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R.AM)\S DE LA FILOSOFIA QUE EXPLICAN LA MATERIA, VIDA Y 
CONCIENC:IA. 

I.INTRODUCCION 
L6gica trata de las formas 
mentales. 

II.FILOSOFIA PRACTICA Etica trata del valor 
bondad en la conducta del 
hombre 

III.FILOSOFIA ESPECULATIVA 

Estética Trata del arte y 
la belleza. 

FILOSOFIA DE LA NATURALEZA 
Trata del 
material: 

universo 
Cosmoloqia 
m••> Materia 
Bioloqia 

METAFISICA 

---> tlsiA Socioloqia 
•••>Cgnciencia 
Pedagog!a 
Economla 
Derecho 
Gecgrafia 
Historia 

Critica. Trata de la validez 
y alcance del conocimiento 
humano 
ontologla. Trata del ser del 
ente. 
Teodicea, Trata de la 
esencia y existencia de 
Dios, 

¿ COMO SE PRESENTAN LA MATERIA, LA VIDA Y LA CONCIENCIA EN 

EL PENSAMIENTO DE TEILHARD DE CHARDIN? 



7 

Para contestar esta pregunta'recurrirnOs a la filosofta 
especulativa. 

BIOGRAFIA DE,PIERR2 TEILKARD.D2 CHARDIN. 

Naci6 en SarcO~at~· :· ~~~·~-~:~{~ .. Fra~~:ia,·<;eJ.·>pZ:.J..mero de 
', ...... ,.._ .. _ .. , .- .,_,... . ' mayo de 

ceic~· de ·.:C1r'ern1~ú,'.t~Fé·~·rand·~ :Fue:. ~1·_- CU~l:-ta de una 1891, 

flimiiia _de ·:once r~~;~.~~~6~':\'\-/~ü{!~~dl:·e;_ · .'Emmanuel Teilhard de 

chardin, era:'~~~ii·~~-';"~:~:'.;;i:~:-~-~~;lda~·. tr.adiciones~ por lo cual 

exi91~:~-~-_a-_,---~-~;~1~!~l~:~
1

~~-) __ '.~:~i;:;~--~~ti~~ ; en 'las_' reglas -de' la 

discipl_ina -'._,f~mi_~illr_~ :--_'l'_amb_i~~ gJ~t~b~-; de·- llevar a sus hijos 

·· ::j~::r.: ~~ifü:~~f ~t;"l~~::~::::, 1: :::::b:r:"::0 i:::r:: 
··qu~-- ~e l·~~~;,~;-.f}-~·~:-~asa'·;~~St~~~ -d~ minerales, animalós ··o 

plantas ::~~-f,;::i~m~-~ -?pa~~ ···analizarlas c_a·n,, i;;~s ·. h!joa·::_-:',':.por. lo--;. 

qÚé·~·- :d·~·-,::\~-~t'~·>-~~~;, . ::;,;~-~)~i'~-~~tltab~ la 1ri~1P·1a~te 'vocelC:lón 

del ~~~~;·~~··,;,~1;¡~,;. "i:>~::. '. :·.:~n::·._"~os ·:p~s~~~·~ · :.P·~~·~·r_~·\P6~:á~·:·:':-~e~_~s·· 
ponia.·· .. ateriC~6~ :i-ª ·c;·1.o~ ·: .-colo_i::.ºª.: :: iiamciti Vo:s:>;:d~.::\la ;·.:_na ~ur:_ª_léza ;' 

· .~:r:6:.~Yf ~l···it~~;f~!i~~;;:f :;;;r~~;~:;~t~!tf ~t~it~~~t:1.:: 
la c:ontemplaci6n·. :. ~ :::~áll./la\'· .. &xisténCiátSabOi-éad6'.·.de.).mi .,:.11 Dios : : 

. - . . .º -... ::' ; ~- .. ,- "-,_.- ' --~ ._ ... --'.'."(,70;: ·-~:"\>:,;o;!f;'.;';;:-:·:~:d:t..,_;:~\"'.~:--"y;,;'::j ' . 
de · hierro_•.1 ;:~. ~--l_P.ºJ:.r·"q.u~;,~_::d.er::·¡_· .. ·.h.ie·r·.ro.?'.\~r_·,p.~r~~-e,:_'.·'°: para mi 

expe~ien~ia_·~_._.i~'-~:~,~:t~~~-~:~~··.';~-~-~~~:~~~ .. ~;~~:~~~~~~t~Í--~:~~:eJ:~;~'~~-~.::;::~,~~~~~,, · m4s 
permanente que_: esa·. m5rav111Ósa .. 'sustancia :.!' ·'.'2-;:}·?·J,,: 

' :-- ·'.: ·.:·_). _.·,': .. :-:: .. '.'~'.::;·:<~+~.'·~;~,~··;.( :·;'.._."~ ·:'"-" '. _-. 
Estud16 a los _anee af\aa·· ·en .el_:-internada:tde>los.:~. jesuitas¡ 

en el colegio Villerlranch·e·~-:' en_-:_.Aix.:.·en·:...p~~J~nce-·;·'u'·' y · .. a, l~s 
18 aftas se a9reg6 a .la Ccmpaftia.-dé··-je·so·s;·~:En. 1899 '·fueron 
expulsados los jesuitas, juÍltO con·. otras o~denes, de 

1 
t 
1 

\ 

1 
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l. LERROY Pierre S.J. -·;,Perfil humano de. Teilhard de 
Chardin". Ed.· Nova Terra~ Barc;elona· 1~65,·-·pag. -.J.J. 
2. Ibid._ . _., _,_ 

Francia, y- la.juventud de Lit.val- emigr6 a·. Irlglaterra. 11 3. Asi 

los padres jesui~a~:·.~e ·refugiaron e~ '.Jers~~-

En Jersey, 'Teilhard de Chardin estudia la filosofia 
escolástica y al mismo tiempo, geolog1a. Más adelante se 

dedica a enseftar fisica y quimica en el colegio de la 

Sagrada Familia de El Cairo en septiembre de 1905. Durante 

tres aftos profundiza y amplia sus conocimientos de 
geologia y paleontolog1a. Publicó en el boletin cienttfico 

de El Cairo una 11 Nota sobre el Eoceno del Alto Egipto", 

mientras reunta una interesante colecci6n de ejemplares de 

la fauna fósil del pa!s. Luego comenz6 sus estudios 

teológicos, Ore-Place junto a Hastings, como consecuencia 

de la promulgación de leyes anticlericales en Francia. 

Siendo sacerdote, se alista en el ejército para ir a la 

guerra de 1914, sirviendo en el cuerpo médico como 

camillero. 

En ese mismo af\o uno de sus colegas jesuitas, el P. 

Emilio Licent, se embarc6 a China con la idea de crear un 

centro de informaci6n cient1fica sobre los recursos 

naturales de la cuenca del Rlo Amarillo. En nueve aflos 

.habla recorrido la llanura de Chely, la estepa mongol y los 

márgenes chinos de_ la meseta del Tibet. Mi~ntras tanto, en 

Tientsin se construla· un museo-laboratorio bajo la 

dirección del mismo P. Licent. 11 Al terminar la guerra, 

Teilhard ·de Chardin estudi6 ciencias naturales en la 

Sorbona en 1919, siendo alumno de Marcelin. ·aoule11 _ 4., 

El P. Licent de-scubre· en 19_20, importantes 

J. Gl:JRRES Ida· F. "Teilhard de· Chardin hijo de la tierra" 
E~. Guad_alupe, ·Buenos Aires 1974, par¡.· _is. 
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4. COPLESTON Federick, "Historia de la Filosof1a Tomo 9". 
Ed. Ariel, Máxico 1983, pag. 312. 

yacimientos fósiles, los cuales manda transportar a través 

de largas caravanas de camellos caminando por las 
provincias de Kansu y Shensi, acarreando un bot!n de 
mam!feros f6siles recogidos en los yacimentos terciarios 

del oeste. En 1921, el P. Licent envía las primeras piezas 

más representativas al Museo de París para que un 
especialista las estudiara. El sr. acule las confi6 a 
Teilhard de Chardin. De ello se siguió una correspondencia 

entre los dos jesuitas. 

As!, Teilhard de Chardin decide y acepta unirse a su 

colega en China 
terreno. De esta 

y estudiar 
manera 

los yacimientos 

se constituyo la 
sobre el 

"Misión 

Paleontológica francesa" cuyo director fue el p. Licent. 
Teilhard de Chardin después de su primera visita a China, 
empezó a enseftar en el Instituto Católico de Parla. 

Para 1922 ya presenta su Tesis doctoral sobre los 
mamlferos del eoceno inferior en Francia y sus estratos. 
Durante esa época, acepta remplazar a Boussac como 
profesor de geologla en el Instituto Católico de Paria. El 
10 de abril de 1923, en Harcella, Teilhard de Chardin se 
embarcó rumbo a Tientsin, a donde lleg6 el 23 de mayo del 
mismo afto. Tenia entonces 42 aftos. En los aftos de 1923-24 

~rabajó en China con un equipo de paleontólogos. Dentro de 
Mongolia, en la zona sur del Yenissei, Teilhard de Chardin 
y el P.Licent descubren la existencia del hombre 
paleontolltico, ignorada hasta entonces. 

Regresa a Francia en otofto de 1924. Escribe una nota donde 
exponla su nueva visión del universo, y ve que se hablan 
deslizado unos errores teológicos de interpretación de la 
doctrina del pecado original con su visión evolucionista. A 
consecuencia de su visión, expuesta en a19unos. excursos 
que realizó fuera de la ciencia, tales como los intentos de 
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armonizar la doctrina de la Iglesia con su visión 
evolucionista, sus superiores le pidieron que dejara Parls, 
y que se abstuviera de escribir de cuestiones filos6ftcas y 
cient1f'icas. Pero ya en ese tie:rnpo se hab!a formado la 
idea de una cosmogénesis, lo cual se refiere a la visión 
del mundo como un proceso evolutivo din6mico, en el que se 
mezcla el dualismo de :materia y eapiritu, y opta por la 
idea de la convergencia, estando influido por Sergson. 

ºPrimero, para él, es la materia, y luego de ésta se 
desarrolla el espiritu, en donde el hombre vino a ocupar un 
puesto central en el movimiento evolutivo. La profunda fe 
cristiana que desde joven tenia lo condujo a concebir un 
cristo Cósmico: la eVoluc::ión era marco Cristo-céntrico." s. 
Las autoridades religiosas, preocupadas por ciertas 
opiniones filos6ficas de Teilhard de Chardin, de los 
cuales los jóvenes se interesaban, le prohibieron el 
ejercicio de la ensei\anza. Le pidieron que dejara Par!s y 
que escribiera sólo cuestiones cient1ficas. con ello, 
Teilhard de Chardin vuelve a marchar hacia china. Estando 
allá, abandona Tientsien, ciudad comercial y bancaria y se 
instala en Pekin, centro de la vida intelectual. En 1926 
empezó a escribir el 11Medio Divino". En 1928 reqres6 a 
Francia por un tiempo muy corto. En el mismo a~o volvi6 a 
Pekin tras un· rodeo por Etiop1a. 

11 Entra 1934 y 193~, an China, asistió a la desapárici6n de 
las instituciones . nacionales qeol.6gicas chinas,' que hablan 
surgido 10 ai'l:os ·atr6s y que él_ mismo habla vista· naée.r. 

Durante este tiempo partic:ip6 en una. expedici6n'~ Birlnania, 
la Oltima sobre el terrenolf s. 

s. COPLSS'!'ON Feder.i.ck. "Hlstor:ta de la Fllosor!a Tomo· 9". 
Ed. Ar.iel, Hbxlco 1983, pag. 313. 
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6. DENTIH PJ.erre: Mesa reclonda 3, "Del ate!smo a la Le". 
Ed. Apostolado de la Prensa S.A., Hadrjd 1969, fichas. 

Luego~ en septiembre de l9J8 parti6 a Japón de donde se 
embarcó hacia Par1s. Regres6 a Pekin en agosto de 1939 

antes de la declarac:i6n de la guerra a Alemania. El "Medio 
Divino" meditaci6n reliqiosa ya iniciada desde 1926, en la 
que se patentiza el carácter cristocéntrico de 1938 1 es 
terminada en 1940. sus superiores no le permitieron 
publicar aus obras, se le dijo que se abstuviera de ello. 

En marzo de 1946 se encontraba en Shangai, continuando sus 
investigaciones geol6qicas y paleontol6gic:as. De alll 
parti6 para Francia en mayo del mismo año. En 1947 habla , 
sido elegido miembro de la Academia de Ciencias. En 1948 
se le ofreció una cátedra en el Instituto de Francia, como 
sucesor de Abb6 Breuil; pero sus superiores le dijeron que 
rehusara a la oferta. Pero en 1950 se incorpora al 
Instituto .. 

En 1951 partió de Francia hacia Sudáfrica desde donde se 
dirigio a Nueva York.. Y en una se9unda visita a Afric:a 

recorre los auspicios de la FUndaei6n Wenner Gren, dedicada 
a los estudios antropol6gicos, donde se inatal6, quedando 

adscrito a la misma. Su dltimo viaje a Francia fue en 1954. 
Luego de varios viajes, el 10 do abril, (domingo de 
pascua), de 1955 a las 13:00 pm., fallecta Teilhard de 
Chardin, victima de un paro cardiaco, en Nueva York. 

Preparaba antes de su muerte, una importante reunión 
cient1fica sobre la antrcpogénesis. Aconsejado por un 
jesuita amigo suyo, dej6 en manos seguras los manuscritos 
de sus obras inéditas, cuya publicaci6n se inició el mismo 

afto de su muerte~ 

! 

1 

1 
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Estos son algunos de los libros en los que Teilhard de 

Chardin expone su "visión", que figuran· en una edici6n de 

oeuvres como sigue: 

l.- Le phénomene humain, 1955. 

2.- L' apparition de l'homme, 1956. 

3.- La vis ion dU passé, 1957. 

4 .- Le milieu divino 1957. 

5.- L' avenir de l' homme,l.960. 

··- L' énergi.e humaine~ 1962. 

7.- L' activation do l• 6nergie, 1963. 

s.- La place de l' homme-· dans -. la natura: le groupe 

zoologique humain, 1964, 

9. - Science ~t- chris.t'~ .·1955. 

AdemAs se p,ued.en. ~·cÍÍlsÚ~~aÍ' :· 
o.·· .-. -. ·-

1.0 .- Réfl~Xion_S_' sur' _:1e· ·bonheur. 

1960, 

Inédita es témoignages, 

12. -· Ge~-~s~-'.:-~j-~'.'J~~-·;:~~-~~~-~~:~~i~h~re~ · (1914~1919) , 1961. 

13, - L~~t~~~<~~-,¡~~~,~~~-,:··c:~g-~3-~·1-9~5), '1961, -

1965, 

Ed. de tl:enr i ._de LuPac. , 
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IN'l'R.CDUCCION. 

En la actualidad._si9Ue ·sie.nd~ -~e._qr~n ):n~~-~é~- el descubrir 

qué es la materia' en s1;1_--,.se .. ~-i~t~-:--~~-'---~-~~¿;;~~i;:;uri·' en1cce 
-

entre la mclteriá··,· y : la·\Vida t ·_-\. ~leq6.¡,_doS:e··-_ a_·~, P~iiSa'r , .. qí.ie , ést~ 

!1ltima·,- dent~~- ·:·d~-;·~~-:; ~-~~-~~~-~li~-'-'-~~-}--í~ .:;~-¡-~,~~-:-~\~at:'~'ri~; llega 

a una evoluci6n- tAi'._,:'·q~~-'-?'.'~-~-~< Pi~'~:~~~~}---iA _;-;'-~i;-ti~i"~~~ia~ ··'Pero 
· : · ._. .. _ , -:. ·· ,. _- ._ ... _ ~-.•. , ,,:.'-'~~. '"':"~·-·_'·-:!":- ,.,-,/:'.,-._~-;.;<.-;,~:;e-.-::_~¡-·_-.-- ¡';:..-. · 

para comprender·· mejo~::: eStof:.'_(-'),:neCesftB.'ttlOS ;J~'aS~ñúlrnoS _:~a.- las 

corrie~~ªª_ ---~ ~l~~~·f1c_~~--_>·~~-~:LF_~~;~;C~:is;~~~ii~~,~~~¡~:~~~~~~-:'._~~ .. io·s 

avances·. cientl!icoe_o./· Teilhard d.e · Chardin :;'· nOS: .. Ofrece·: un 

campo· vasto para'--tratAr.·--n~~~~-~c/'.}~¡~·~·;'.jd-~-:~;;~t-ei!ii~- -'.vida. y 

conciencia·, pi~~º~-ié~d~~o·-~ ·\j-~~~-:; . ·cOr\~Jt·i ~~s··· ·- ~~~ enlazan 

dichos princÍ.pi~S de·· u~a··· !~~~~:-;:~-~h~-i~~~-~-.-~ ·'."P!i·~-~--- qÚe_ aQn no 

lleqa _a: ser _cient1Íica. Pa·r~-¡~--~d~-,_·.:d:~ :·-~-~a-::pres~~\~-aei6n. del 

pensamiento · originá1- ·de -los 9rÍ~gos ,_ -·bu~~~~O~-;-Presentar -la 

materia, vida y conciencia en el' Pensami~-~-t~ ·de· Teilhard de 

Chardln, y en loa primeros _pensadores_ qriegos, descubrimOs 

elementos que nos sirven .para comprender- la concepci6n 

teilhardiana de una cosmologta proy~ctada_ dentro de una 

evolución a desembocar en el hol'.l'lbre, y mti.s adn· a un marco 

l 

\ 

\ 
1 

1 
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escatológico pero ya dentro de un terreno netamente 

teol69 ic::::o. 11 Per0 .. d.ependi8ndo .. de la : validez del _ parámetro 

de complejidad:..c~ncie~~ia.·:·que rige· la uriidad :in flerei y 

por tanto·· la-:'.-'cónt.,1'rií:i_1dad_.>·· :-:~i~ámi~a: de la evolución. 

Evidentlaftt~ri"'.-e·;''.-\ .-:~e-~. '...:,_'.\:e~-~f)(. m~i:~t:,~·~:~- ~:'. -; la-' -_·al tima ·palabra 

:.~~~í!ll~lliili~,;~: :~:: 
Una --__ vez.·>/_ º-~te:ni_dO:s_·!-~.~;~_ºª ::~~:.:elf!_~_Bñt~~~ :?!:~ue ~:~7~~0~nt:8CGden: _- -- al 

es 

~rotag-~-ri-i~-~-~:·(: f"'·-~-:-.}.::: i{~f"~;~;Li-;_;/-
, •,,,;,' - ·:-;.::- --.~, 

las 

---la 

.. ¡ __ ,,.,_,\· : ::é "'"·~·,;: :.:~:.::-'.· ,'.¡' ·,, -.-, -'· :·-¡e' 

En fin, _al·: heé:tio · cí&'.:: qua··.'. en _·e1-:\"coniplejO ;- ~~~~~--.. ::de .·1a, vi~a,. 
par~ llegar .. -.-;.~ ::?f'~>::~---~-~Ai2~~~~~~-:·_=:.:,_:qu_~<!-.:,~~::. ,:~~~~.~-~~-~-, · como,. el 

resultado. de:--~:~··ª .:.·~;6·i~~¡6rí:· :~---~~~'.~-;~~~-:::,~;~~{'~a· '\"en:-- e1···hombre .. · 

como tal, siri~/p.Cóyecta mAs ~1- ti~~-¡~~~-~~::~~-: ~¿~ci---~-~a:·_~Omando 
conciencia_ el ·-:-Pi~-~e~a-~ ,,··es : a·' lo· :.·q~~:; --~·~-¡¡h·a·~~-:;)·;~ :·-llama, 

planetiza<?ión. 

pare. dais~ cuenta de . que, 

••Viviente" se hac:e un ser, 

vital. 

- , . .-.• 
tanto más ensancha -. ·· su. espacio 

la 

historia"- de ·1os vertet:rrados. Se amplifica_ p~~-~ií;i~samente 

J 
1 

i 

\ 
1 

1 

1 

\ 
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con el paso humano de la Reflexión. pero puede decirse que 

7. FRANCISCO Bravo. "Teilhard de Chardin su concepción de 
la Historia", Ed. Nova Terra, Barcelona 1970, pag. 403, 

solamente ahora, con la entrada de la civilizaci6n y de 

expansi6n, bien en profundidad o bien (si se puede "decir) 

se amplia en volumen" a. 

Uno de los 

:::::n:; ::. ve~0a01uL¡o:~~i~~=tr~!I1Jf!,~i:JJ~loi~t~csp::t:~::~ 
"Al principiCi' ·o'ios' ,-produjo:;.~,:~~~~\3{i.-:~'._'.\';~~--~-idad material 
· · _, ·. -, :':·,,-..-1--~~c,:,-;/;_'.,"'.'.y.,_,~:~.-~-·'..}~.-,_:c·_·;<;"':_:;~ _ _.·._.::_: ·,. _;•::., , 

SáCáii.d.0-la -d-e/i~·}·~-a~:i'a- :(creaci6n··.en~·.sentido""estricto) u 9. 
";~;.-;~·. ':·1:., '.-_ ! ".;-:·;,"; ,~;:t~ ;·;·:;::~:;; </ ;-- ·: '·; --~·; . -

- ·. ·P~ra" ~s~~- ::'t;~.m~,;·-~X·i·~t·~n: d~S' t~~:Ji~s·:-:-:: q'~e eXP'i'ica~ el- origen 

de los- ViViSrii:.'á.'Si ·L~":teoria· del. Fij1sm·c, .·que sostiene que 
· lBs eSpeCieS·· .. ' fUer~n _' directamente.· creadas, o hechas por 
Dios, .. tal Como las. '?onceemos ·actUálmente; y la teor1a de la 

. Evolución que afirma que las varias formas de vida 
conocidas ·actualmente se originaron gradualmente, por 
descendencia natural, de una o pocas formas de vida 
original. Pero el hombre cient1ficamente se ha tratado de 
explicar la evolución, sin encontrar certeza alguna. Es en 
la teor1a de la evolución donde vamos a profundiz~r por su 
matiz filosófico. Teilhard de Chardin pretende encontrar 
una clasificación en las categor1as de los organismos 
vivientes, sin encontrar una categor1a exacta, debido a las 
mismas formas de transición. La paleontolog1a, rama a la 
que se dedica en gran parte de su vida Teilhard de Chardin, 
también ha buscado la explicación de este origen, 
estudiando los fósiles de animales, hallando solo una 
variedad y cambios diversos. La biogeograf1a ha estudiado 



s. 'l'EILHARD de Chard.in. "La activac.i6n de· la energía". Ed. 
Taurus, Madrid 1912, pag. 197. 
9. DONCEEL. J. F.: "Antropolog.1a f'il6s6tica". Ecl. Carlos 
Lohle, Buenos Aires 1969. pags. 69, 70, 

las especies en cuanto a sus lugares geográficos, 

encontrando una variedad en las mismas. 

La embriolog1a afirma.que los· animales pasaron por estados 

evolutivos, .Y la' ·geóétiCa hii ·-e~tud.iádO :las .especies y sus 

ramas, cambios en la 

can todo esto los 

cieniif1d~~ ::·~,~-·_~i~~r~~- _,~-Xp·1'i~~~S~ ··el ·modo 'de la evoluci6n, 

pues_ las ,_:'!t~·~.~~B~;\;~-~-~aa"_-;_:~uest~a~. v~~i-.int::es .~~y-_·:· n\arc~d~s-~, y 

saló h".'Y, b'i.P6.te~'is.: qué ~~sp~ldan-· dichb_ ey~-1Uci6~; .. _-·un~ de 

ellas es , la de Lamarck., que habla de la: adaptación y 

transmisión herOditaria de caracteres adquiridos,·. Por otro 

lado, Darwin 

descuere el fenómeno mutaci6n, 

repentino de urio o más genes de.~~· nU~~o.-,-in~.i~~:~~-O;'· lo que 

prod.uce. cambios mas o meilOs ·notablés.:_~~· :'.i-~s .. :;:-~-a~~~~~~.-i.~tiCaS 
. :_..·-;->_:o.::':"-~::'·._·:-.;:_".-_-,.:,': .. ·"· . 

especific:As de. los animales .... Sin embar9~¡ · .. d~ ·h_ech~ ninc;¡u_no 

explica el hecho de la év~luciÓ~+ ::·.: 
·:-:;, ~ 

~>. > .·\,~ 

En la ley 

'·\'i . :;_ ·.·.:·;: 

de . Teilhard de Cha~;{~::~~- no~"'r+~~~'¡a 
complejidad conciencii:t 1·; y·-.~.'·-:- ;-·~·d&i ·: · ~~ ;.-d~Sar;:~iio · de· la 

conciencia , e.n-·,-i.a: .. :eVóiU~i6fi·,;.4a,· -~10~\~~~-iittái~s, '>~bservando un 

desarrollo' lento ·en el- cerebrO'·~~'; _-:~o~~:...;~cmo :~j·;¡nnpl·o .. a los 

primates · en en el 
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cerebro, ojos, miembros superiores e inferiores, y la 

posic:i6n erecta caminar, 

pasaje. del. primate·_ pi:-ehuiñano al 

argumentando con esto el 

humano, auxiliándose de 

datos P~1eo~t-~'~6~-i~'~s~' ·._.C:i~nt1ficos y filos6ficos. 
;'' ~ ']::' -

T'eiiha~d ,·~-~-n'o~,i~~, a.'-, este_ ,desarrollo como un ·proceso de 

· ho~lni;~~-1~·~;~;~~::~~:;,-:~~~~je: :--del·:~ umbral, justificado · por el 

f~n-6'~¿-~~Y~'~--~-1'~-f'~~-fl~'X'i.or:r1 · c_onsidera"do_ como el paso· del mono 

al: hciinbre';:/i'~~ii1t~ndO-:_u'n seÍ'. ya nuevo. Co~ elio ·se;'da. una 

- -: c6'n~~a'd'i6~¡~-~-~'._:H~~:~; ~-::la· '.,_!1céTI\p1ejidad- conciencia"'- - por. el. 

cre.é11nia~-~~-}~~t-~-r~ai~;- - :Ja: -~~e·:: el -h~~b~a-·:º·e¿_--~-~n -~~··~.'-p;:~~a~~e .
y_ ·~i~~h1ai-,-. O~Í~~~'-~n· la .'~le;~~; .· -~~-- ~:V~lU~'f~~\---~~':-~~~--,d~ :'-Íos~
innUmer~~l~s-:,-~~S~~ en . .- ~u.e--_ la, me~~~<-~~;e-~~ :_ ·d1.:)i~1r~~---' ~-ar~ 

. --.. - ·:-- ' ' 

analizarla,·- Y_.-.d~scub~i~ '.que' los-_. instintos, la,: 'eón.ciencia y 

la espo~tanQidad son.,:;; ~·~6~i~-G 'de ---los animales 

{considerandose .-: estO -. · 'á.o.ri · . ~~~-fi~s~~ente» ;. siendo que la 

reflexi6n" y :1a liberta~-.'sOn ':~~x~·l·~--~-ivos- del hombre racion_al, 

están ontol6i}-ica~~~t-~: ·· por· ~-~~~f~~- '.. de las fuerzas . de la 

materia y:: ~e~ ·:_ medi0 ·'. ambi~~~-e; . lo anterior nos lleva· a 
<--:·, .-_.,,_ .. _; 

reconocer que' existe--:~una fuerza superior que obra en la 

evol~~i6n, ---~~~.·su~~~~':::~~ ·_nec~sid.ad de la intervenci6n de la 

c~usa:._· pri_~_~ra gue es Dios, que crea y mantiene todo lo 

creado, usando a las criaturas como causas materiales 

eficientes, no Suficientes por si mismas, solo lzs. causa 
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suprema las hace trascender con una variedad de efectos en 

cada ser. 

La. filosofla· .. tradicional sostiene que sólo Dios pudo 

infundir el almlÍ. al hombre. "S6lo se podía. · explicar 

mediante la 

esaneia;iment~ 

c:r·e~ei6n _del 

·-.. -·~-¡-f-~~-ente del 

alma 

alma 

humana 

del 

por 

animal 

Dios, 

m•s 
-, . ' - ' . 

ev~iudi;;n~dO:, y· en raá1ic:Íád. ésta· explica.c16n parece ·ser la 

üniCa 'posible'~-.,~~~·.-;··-··_. Esta :d¡~~~~en~ia ":- d~-~-- --~om~re . con -l~s 
demás seres- se.· ¡d~~~i~-¡~~-~:~~::-~i:---:~~~;ees~- de :,~~-ª~~f~~~~C·i·~~-- y 

érea~-i6-~~.:; hác-iéi-tdOio.__. ~~ :."s'1-~':·-~ism0.--;p0r su ,.7_~mp~ejida_d, un 
ob-jetO ::' n\1n·ü6'i'6:s~ :;:_~:ª .¡· ~-~~údi~-.:~~-~':_:~;i~ -~-~~~~~·:,~; &iempt·e:_-.; ·trat6: de 

:::::::::.::~~~i1r.~ñ~~~C'~'"'~·· ..... 
Es pues -Úr1 ._:_c_amin.o_·_:·_in~e~e_s_a_n~_e,·¡_el~, pr,,opon_e,r _el_'.: estudio de la 

materi·a·;: .vid~~ :··;?~;~:~J:i~cil;~7~;,''_:-~~<~~-~~~,i~~~~S ~~ · Teiihard da 
; .• ·- ,, .1i;'.< ; ' .. ~ • 

Chardin. ---·Asl ,;., pue&;}i_::_--eritreiiu::iS _._:-._a· ·;.Plantear- - qué recursos 

fiioa~fi~~S- ::: ·-e~~~~-~~~~O~:~.'~n'.·._a¡·~~undo- del- pensamiento para 
. - - --~ .. ,_. -· -- ' -

poder _artnar ·.:un/.--1~~~\'.i~j'~-- én·:·:~1:-:·c~a·J._ nos- Pód~:m~-~- mov~r a lo 

·-

/ 
i 
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10. DONCEEL, J. F.: "Antropología Fi1os6fica 11 • Ed. Carlos 
Lohle, Buenos Aires 1969. pags. 92. 



cap. x.- ~ntecedentes tilos6ticos. 

1.- Cosmolo9!a. 

1.1.- Heráclito. 
Heráclito nos presenta materia, vida y conciencia, a 

manera de devenir. Estas se encuentran en el proceso de 
cambio y tienen un trasfondo, donde se habla del lagos, 
siendo éste comlln para l!l. "La gente de su tiempo vela de 
diferente forma la materia, vida y conciencia, aparecia 
para ellos como universal~ como "loqo11 sin cambio y sin 
proceso" 11.. En cambio Herá.clito identifica la historia con 
el cambio constante y que para 61 el ser no es estático, 
está en devenir. 

"La mate:ria, vida y conciencia es un logos que permanece 
como fondo de todo el movimiento c6smico, pero este 
fen6meno es tambi6n movimiento c6smico11 12, pues Her~clito 
dice que el universo es como un rio en el que nadie se bafta 
dos veces. Lo que es, cambia por lo mismo que es, y este 
equivale a decir que el ser no existef "solo existe el 
devenir, que es la substancia misma de las cosasu 13, Hay 
diferencia entre el término ser y cosas. La materia, vida y 
conciencia, son las cesas en el flujo, muy lejos del ser. 
Este devenir es actualizado en la filosofla de Teilhard de 
Chardin pasando a ser la evoluci6n: el cambio de un primer 
estado a otro de mayor perfección. 

1.2.- Parménides. 
Da Parménides con su pensamiento la pauta hist6ric:a del 

11. VERNEAUX Rogar. "Textos de los grandes f116so.tos, Edad 
antjgua". Ed. Herder, Barca.Zona 1977. pag. 129. 
l2. FEDERICK Copleston."HistorJ..a de la Filosorla Tomo I 11 

Ed. A.riel, Barcelona 1983 pag. 51. 
13. JOLIVE'r Regls. "Tratado de Filoso.tia III Metaf!slca". 
Ed. Carlos Lohlá, suenos Aires l976, pag. 32. 
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ser estAtico. Los cambios para Parménides son necesarios en 
todos sus sucesos, nada que ocurra· en loS p~r6metros de la 

historia es contigente. Siendo el ser pasivo se deja 
pinchar en un cartón como la mariposa por el 

Parménides tom6 el ser, lo pinchó en el 
veinticinco siglos y all1 sigue todavia" 14, 

qued6. 

naturalista, 

cartón hace 
inamovible 

"Uo hay lugar en el vacio, no puede haber movimiento, no 

habr6 ni cambio, ni transformaci6n, ni flujo" 1.S. La 

historia para Parménides es no-ser, y si en algO.n momento 

tiene sentido la historia, lo que acontece en el cuadro 

histórico es necesario, y el t6rmino historia lo estamos 

designando como movimiento, cambio, en lo que se refiere a 
materia, vida y conciencia, las cuales son necesarias. 
0 s6lo la raz6n capta el ser estático y aprehende la 
realidad, pero ésta realidad que la raz6n aprehende es 

materialmente necesariaº 1G. Esta ccncepci6n aleja toda 
pretensi6n de entender el movimiento como el ser-histórico. 

La conciencia capta lo est6tico de cualquier realidad, 

ella no puede decir más que lo que es, y no que a la vez 
no sea, Esta es identificada con la realidad, y la realidad 

es el Ser, el universo es una realidad que se identifica 

con nuestro pensamiento. El cosmos es necesario y continuo 
eternamente. Cando lugar para apoyar lo inamovible de 

materia, vida y conciencia. 11 El ser es indivisible, porque 
es todo él idéntico a si mismo. No sufre ni aumenta, sino 

que todo está lleno de ser. También es 

14. MO~NTE Garc!a. "Lecciones preliminares de 
tilosot!a".Ed. Porrua, México 1979. pag. 68. 
15. MARX, h', WartotsJc:y."Int. a la tilosot1a de la ciencia". 
Ed. Alianza, Madrid 1983. pag. 107, 
16. FEDERICK Copleston. "Historia de la tiloso:t!a Tomo I". 
Ed. A.riel Barcelona 1983. pag. 62. 



eternamente continuo" 1.7. 

1.3.- Griegos en _general, 

La cosmolog1a griega se basa principalmente en los 
fen6menos naturales. Los griegos no ten1an ninguna 

influencia de pensamiento, 'J al iniciar sus reflexiones 
tuvieron que recurrir directamente a la observaci6n del 
mundo externo para explicarlo. 11 Lo que mueve a la 

reflexi6n filos6fica son los fen6menos de distinto orden, 
especialmente las mutuaciones continuas observadas en el 

mundo externo { sean f1sicas, meteorol6gicas, astron6micas, 
••• ) ; más atln; todo el estado presente de la realidad del 

mundo en cuanto resulta con continuas transformaciones que 
suceden y preparan nuevas mutaciones" 1e. 

Para los griegos el espacio y tiempo son como rios que 
fluyen y que nunca terminan, pues es un ciclo que se 
reencuentra, no hay principio ni fin, lo c6srnico es eterno; 

siempre ha existido y siempre existirá. ºEste mundo, es el 

mismo para todos, ningtln dios ni hombre lo hizo. Sino que 

ha sido siempre y es y será un fuego siempre vivo, que se 
enciende segtln medidas y se apaga segtln medidas" l.9. corno 

ellos no ten1an la concepci6n de creaci6n, veian los 
fen6menos naturales repetirse en ciclo, esto es, que la 

idea de cosmos entero es un ciclo que se repite 
eternamente, Podernos decir entonces que la historia para 
ellos es repetitiva, siempre ha habido sucesos y siempre 

habrá sucesos; el sentido de la historia no es llegar a un 

fin, sino a la transforrnaci6n del cosmos tratándose de 
acercar a la perfecci6n, pero jarnAs se logrará. la 

11. VERNEAUX Roger. "Textos de los grandes Lil6sotos, Edad 
antigua", Ed, Herder, Barcelona 1911. pag. 14-15,' 
is. LUI:f'1ING Nabar. "Historia de la Lílosot1a 11 • Aptas. ti-ad. 
p, Celestino Bamadas. pag. 6, · ·. · 
19. VERNEAUX Rogar. "Textos de los grandes tíl6sofos 11 • Ed, 
Herder, Barcelona 1982. pag. 9, I 30. 
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perfecci6n absoluta, pues de otra forma se encontraría el 
principio y el fin de la historia y se perderla el sentido 

del cosmos, Teilhard de Chardin 

c1clico. 

1.4.- Hegel. 

reflejar.\ este aspecto 

He.;el, presenta al Esp1ritu Absoluto como fruto del 
conocerse a sl mismo como un ciclo, y al cosmos en ese 

repetirse infinitamente que manifiesta el Esplritu Absoluto 

adquiriedndo sentido ante un espectador que vendria siendo 

áste E:splritu. Encontramos un avance a diferencia de los 
griegos en su concepci6n del término ciclo, 

El Absoluto manifiesta en el cosmos la idea. La idea es el 

principio de todo fin, que aparece en la historia de el 
cosmos, porque en cuanto que la idea se presenta ya se 
tiene su fin. "La idea va hacia s1 y se convierte a a1 
misma en objeto; y la orientación de su pensar le da, 
ademAs, la forma y la determinación del pensamiento. A esta 
noción, en la cual se ha comprendido y la que el esplritu 
es, a esta su formaci6n, a este su ser, separados de nuevo 
de él, los convierte nuevamente en objetos, a ellos aplica 

de nuevo su actividad. Asl el hacer continO.a lo 
anteriormente formado, le da más determinaciones, lo hace 
m6s determinado en sl, más perfeccionado" 20. 

Por otro lado tenemos la indeterminación. La idea de ser 
significa la indeterminación pura. Hegel retoma el ser en· 
su forma más pura que se puede confundir con la nada pues 
el ser es todas las determinaciones. La idea 13.S inmanente 

segQ:n su principio. Siendo la idea. el objeto inmediato y 

directo del conocimiento, el ünico universo accesible al 
conocimiento llS el universo inmanente al sujeto 
coqnosciente, 

20. HEGEL Georg. "1ntrod'ucc16n a la h!stor1.a de la. 
rlloso.t!a••. Ed, Sarpe, Madrid 1983. pag. 52. 

!/ 
,¡ 

1 



" 
De la absolutizaci6n hegeliana, cualquier ente individual 

que captemos, sensible o intelectualmente, no es otra cosa 
sino un momento o fase de la evolución del Absoluto (Idea 
manifestada a si misma}, de tal manera que deja de ser &ste 
tr.::. .cendente o separado del rnundo, para venir a ser la 

totalidad todos los entes. Materia, vida y conciencia 
aparecen en el horizonte de la Idea Absoluta, el mis~o 

cosmos. Esta es una evoluci6n de la histeria el fenómeno se 
presenta de una forma atemporal. As1, todo cuanto es, todo 
cuanto ha sido, todo cuanto aerá, no es sino la realizaci6n 
sucesiva y progresiva de gérmenes. racionales, que están 

todas en la raz.6n absoluta. "La conciencia con raz6n como 
autoconciencia tiene el objeto inmediato de la certeza 
sensible y de la percepc:i6n, pero que se halla seftalado 
para ella misma" 21. El pensamiento se identifica con el 
ser, todo ser es pensamiento, pero para no caer 
circulo vicioso, sin conocer al sujeto pensante: 
Absoluto es sujeto, su objeto es 61 mismo, 

en un 

si el 
pero 

manifestado. Es el pensamiento que so piensa a s1 mismo, el 
pensamiento autoponsante. 

Con respecto a la dialéctica de Hegel, la historia es una 
serie de afirmaciones, de negaciones y revoluciones, que 
van desarrollando el espiritu de la Idea que se ha 
manifestado para autoconocerse. A través de la tesis, 
antitesis y s1ntesis la historia va dejando una huella 
dialéc:tic::a que va a tener su centro en el pensamiento. Es 
el desarrollo del autoconoc::imiento divino, porque la 
autoconciencia es absoluta, las sucesivas etapas tenderán a 
c::orresponder a las sucesivas fases o momentos de la idea 
16g1ca. Es dialéctica, a base de afirmaciones y 
contradicciones y es como se presenta la realidad de un 

2.l. HEGEL Georg. "Fenomenolog!a da el EspJ.r:J.tu". Ed. 
F.C.E., México 1990, pag. lOB. 
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esptritu que viene $lende el producto de la mente absoluta. 
Todo el universo es producto de esta mente divina. Los 
componentes históricos se enfocan dialécticamente en 
Teilhard como la materia, la vida y la conciencia, momentos 
claves de la evoluci6n hist6rica. Mientras Hegel hablara de 

la mente divina, Teilhard de Chardin la retoma para 
construir una visi6n tnAs amplia de lo que podr1a aer el 
origen de todo un conjunto que, uniendo lo espiritual con 

lo material, y e.aminando eon la evolución de la idea 
Heqeliana, presenta un panorama con m6s sentido tomando 
dos realidades en una sola. 

i.s.- Marx. 
Marx por el contrario a Hegel, deja el espiritu para 

enfocarse a la materia pura. si partimos de la materia, el 

hombre ha sido producto de ésta. La historia es ante todo 
ll\aterialista, y dentro de ese materialismo aparece el 
desarrollo de tres grandes etapas que son: la tesis, 
ant1tesis y s1ntesia. E:l cambio de una etapa a otra trae 
una revolución. Marx insiste en que no se presente una 
revolue16n donde un cambio instaure un nuevo momento 
hist6rico, mientras las fuerzas no se desarrollen hasta el 
m6xirno compatible con las 
condiciones materiales para 

fuerzas existentes y las 
la existencia de una forma 

nueva, no estén ya presentes en anterior. Estas fuerzas 
vistas en Teilhard de Chardin nos van a explicar la 
cohes:i6n de la materia. El proceso de tesis ant1tesis y 

sintesis es dialéctico. 
principalmente en presentarse 
luego negarla para poner 
contraria a la realidad esto 
se puede negar absolutamente 
cambiar en ciertos aspectos, 
esta realidad. 

La dialéctica consiste 
ante la realidad tal cual es, 
una cpci6n completamente 
lleva a un cambio, y como no 
la realidad pero s1 se puede 
llegamos a la slnte.sia de 
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La realidad que maneja Marx no es otra cosa que la materia 
misma, prescindiendo completamente de lo espiritual, por 
tanto la dialéctica se da s6lo en lo que es absolutamente 

material. "Se han hecho leyes eternas de la naturaleza y de 
la raz6n; estas leyes dimanan del modo de producción y 

propiedad de lo que se contempla en la sociedadº 22. Es 

aquí donde encontramos la absolutizaci6n en Marx. El 
absoluto siendo a priori a la dialéctica, da lugar a la 

ciencia hist:6rica, El sentido de la historia est.§ en la 

evolución de la materia a través de la tesis, antítesis y 
síntesis. Estos elementos son manejables en las caras de la 

materia, su analogía responde a complejos de conflicto de 

materia y movimiento en la dialéctica del materialismo y 
esto nos sirve para entender el proceso de evoluci6n de la 

materia, vida y conciencia en Teilhard de Chardin. 

2.- Vida. 

2.1.- Filosóficamente. 
El hom.Pre es un ser viviente con movimiento espontáneo, 

sus efectos nos llevan a conocer la naturaleza de la vida, 

En las plantas, por medio de su metabolismo descubrimos los 

movimientos que denotan la vida. Los seres vivientes poseen 
actividades inmanentes, cuyos efectos permanecen dentro del 
sujeto que actOa; por ejemplo, el pensamiento del hombre. 
Las actividades de los no vivientes son puramente 
transitivas, y sus efectos pasan a otro ser; esto se puede 
ver, cuando corre el agua por un rlo. Estas actividades 

varlan de acuerdo a la escala de gradaci6n de los seres, La 
vida hace que los seres vivientes tengan actividades 

inmanentes, registradas s6lo en aquellos que tienen unidad 
intrlnseca y natural. No sucediendo as1 con las máquinas. 

22. MARX Karl. "El manifiesto comunista". Ed. sarpe. Madrid 
198.3,-. pag: 44. 
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La física moderna registra en la materia inorgánica una 

actividad inmanente de los sistemas infinitos que muestran 

los electrones, moviendose en un ndcleo central: el átomo; 
en el caso de los vivientes la van desarrollando, pero 

aumentando la energía del organismo que a su vez los 
perfecciona. Y más e>:actamente sobre que es la vida, se 

puede decir que: "Vivir es moverse por si mismo, mediante 
una operación que parte del sujeto y permanece, sin 
embargo, en él, lo desarrolla, perfecciona y lleva a su 

término o, cuando menos, lo conserva en su estado de 
perfecci6n11 23. 

Por consiguiente en el hombre hay actividades inmanentes 

dnicamente perfectas, por ejemplo, cuando habla es un 
sujeto y objeto a la vez, cosa que en las plantas y 
animales no sucede as!. La vida hace a los seres vivientes 
diferentes de los no vivientes, les da poder de realizar 

explican operaciones autoperfectivas e inmanentes. Unos 
que la vida es cierta forma de energla 
electricidad, o algo superior a ella. 
mecanicismo dice 
explicada por las 

que la vida es una 
leyes de la flsica y 

material como, 
La hipótesis 

la 

del 
energla material, 

de la qutmica, que 
el ser viviente no es más que una máquina complicada y, que 
en el futuro podrá ser fabricada por el mismo hombre; 
filos6ficamente el mecanisismo es una doctrina que elimina 
la causa final y formal, y se explican los seres vivientes 
por medio de causas mecAnicas, quedandose con esto en la 
pura causa eficiente; aunque digan los mecanisistas que la 
vida es cosa del azar no se podrán explicar nunca el 
origen de un reloj. Es vista también como una expansi6n que 

23. HUGON, Eduardo: "Las veinticuatro tesis tomistas". Ed, 
.Poblet, Buenos Aires 1946. pa.g. 138, 



27 

11 por su naturaleza pugna por conservarse, intensificarse y 

expandirse, es la causa y fin de teda acci6n, ·instintiVa o 

consciente. La expansi6n de la. vida la in~~rp;et~ · Cuyau 

ampliamente en ! términos - s~é-1~·1-~~·:; 2-.,-~- ~:- 'l otra - .:-de - las 

::::::nt:: d~.e::::::t~~:0·v::.~1.~:t;:;~J:S~JE\~:~··:rdo~." .:: 
-v_iviente·:jüiy_· _ ~-n·::--Pri.ncipio · vitai ;- _ ·q·ue: ;d~;-:~mod_~ ,,- in·c~l'!sciOnte 

dirige .- todas : .. ~:·i~s- :·-:op·a:~ac·10~-~s:; :-·¿e~--- un;.:{~~~i--a·::~-sus "fines 

espeéificos~ ·, -., -:>·_:_::~~ 

El-vitalismo no es una explicaci6n cient1fica-sobre la 

naturaleza de la vida, No se contrapone a las 

explicaciones cient1ficas de la biolog1a; el vitalismo 
admite que cada una de las actividades del organismo 

viviente, tomadas por separado, puede y debe ser explicada 

enteramente por las solas fuerzas de la materia. El 

cientlfico como tal nunca se explicará las operaciones de 

un ser viviente recurriendo al principio vital. Si lo 

hace, renuncia a la ciencia y entra en el campo de la 

filosofla. "Este campo nos indica una acci6n interna .. hacia 

adentren, en oposici6n a la acci6n externa «hacia afuera .. , 

dirigida 11nicamente a producir o modificar otras cosas, 

cual la poseen tambi6n los seres inanimados, pero 

interiormente se aparece en las vivencias propias, y es la 

vida en fin filosóficamente un devenir, un continuo 

desplegarse desde dentro hacia afuera inagotablemente 

multiforme" 2s. 

Estas explicaciones no 

cientlficas de algunas 

son más que transposiciones 

explicaciones filosóficas, para 

24. COPLES'l'ON Federick. "Historia de la tilosot!a tomo 9 11 • 

Ed. Ariel, México 1981, pag, 111. 
2s. WALTER Brugger. "Diccionario de Filosot1a" Ed. Herder, 
Barcelona 1983. pag. 561. 
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explicar la naturaleza de la vida. Recurren. de diferente_ 

manera a la influencia de .una causa formal.,.o e.spiritual, a 

la que i:iOsotroS heínos llamado· el. pr.incipio ·.Vita~. 

Lo anterior nos lleva - a . ~Úe-- '~-~~~·~moS- un PC?CO sobre el 

origen ·'de ·1~ .vida. Algu~o_s C_1ent1fi.cOS- soStienen que la 
,; ''" ., _, -' 

vida no siempre existi6 ·en_. nu'eSt:C.o '\:pi~-~et'a, sino que 

comenz6 hace mil mill~ne~'-~-e\~-f'lo_~:;,:-~-;-'.q~~:la. fcrmaci6n de la 

tierra fue hace -cuatro~ ~ii: ~ifÍ~-~~'~-'~de, afies. Arist6teles y 

otros, 

materia inorgánica, en forma espontánea1 pero hoy los 

cientlficos no se:-explican -verdaderamente el origen de la 

vida. S6lo af_irman ·.la --._tianStorm8.ci6n material y la 

producci6n espontánea .. de·· ,Sustancias orgánicas. En si la 

filosofia tradiCional respeta y atribuye la vida a la 

causalidad- de un, ··:··'pr-.ii1-Cipio · vital, . - " - ~ 
de uno forma 

sustancial, siendo causa·. formal de la complejidad de la 

materia ~~mo~~---;·. ~;:.:{ ~~-~-~ri~\:_ Prima. 
;,-;. 

inorg6~ica·s~·;S~~·~·-; sin_·.: du~a~··. ·una:_Cáusa · P~~c'i:a_1··--de 
'""------

Si los suStanciaS 

la,vida,_ se 

requi~:ie.ra --~-a\:C'~O·p~~~-,~~6~- -d~~; un~ causalidad superior· para . 

hacer· --.inte119Í.b1e·-.->- el·'·, ·afe-cto.' ---- Dios. lo ;_.,, Uti.1izii - como 

in~~i~~~-~t·~· .. : para.· _p·~-~d~c-~Í6.n· :_--d~-i )Os·: :pr~m~ro~:·· seres::· 11 al 

prin~ipio:_,-Pr~-dUjo :.tOcia·· . .-1a· r~á:i1ci~d ·mat~r·i~i--· sa~á~d010 _·de la 

nacÍa -: c·.-~~-~~ci~n ~-~ :~~nt'¡~~. es_~~-~c~~)·;, :ÍG, ---~rocÍ·~~i~~~~ -~eres 

26. ·MARX, W, Warto.tsky." ·znt. a la Lilosó!'!a de ·1a 
ciencia". Ed_. Alianza, Kadrid 1983. pag. 97. ·: 
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nuevos en cooperaci6n -:c:an: sus criaturas, exPlicando asi. la 
primera aparici6n de-- la vida en la tiE!.rra y sU evolución. 

2.2.- Bergson. · 
Henri Bergson habla de la evolución creadora, la vida ha 

evolucionado hasta la inteligencia que capta la vida 
reduc1.éndola a términos de inercia, y esto hace pensar en 
un proceso por desarrollar. Por otro lado, el ser vivo 
est6 dirigido a la supervivencia, a conservarse por 
instinto, y esto SE!. realiza inconscientemente sin ser capaz 
de reflexionar, la clave estar!a en prolonqar y ampliar el 
objetivo del instinto, que es la vida; esta prolongaci6n la 

alcanzarla la inteligencia con la intuici6n, que sin 
explicarse la vida parte de tener conciencia de ser un ser 

vivo. La conciencia se dobla y se puede llegar a lo que es 
la vida. Si se llegara a lograr esta prolongación de la 
intuicicSn de,ntro del campo de la raz6n se explicarla la 
vida. Para descubrir la vida, Ber9son va a explicar al 
hombre en su conciencia diciendo que tiene como un retli!n 
que no permite el desbordamiento de toda nuestra memoria 1 

y que lo que necesita el hombre para descubrir su vida es 
ir desenrrollando poco a poco todo el bagaje de 
conocimientos que trae. Este envolvimiento supone una 
evoluci6n tanto de conciencia corno de la materia misma. 

Esta. movido el homPre por un impulso de vitalidad 
llamado "elán vital", que encierra toda materia y vida en 
cada uno de nosotros. Este "el.S.n vitalº se presenta en Dios 
que es el que va a causar toda una evolución creadora de 
los seres vivos. t.a vida se llega a relacionar en su 
evolución con la moral debido al desarrollo de la vida 
hasta la conciencia, siendo esta moral dinámica y est6tica. 
En lo dinAmico, lo creativo de la evoluci6n permite a la 
vida ser ascendente, y si se estanca la vida se representa 
en un depósito fijo. 11 Teilhard de Chardin tenla 
afinidades obvias con Bergson y puede decirse que continuó 
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su forma de pensar en el mundo cóntemporAneo, siempre y 
cuando no dé uno la errónea impresión de querer decir con 
esto que Teilhard tomát:a simplemete sus ideas· de Bergson" 

27. 

3.- Antropolog1a 

3.1- Griegos. 
Es muy dificil que se dé una 

pensamiento griego, debido a que 

antropolog1a dentro del 

éste estaba dedicado al 

cosmos, el hombre era estudioso pero muy superficialmente. 
Se tenla al hombre como una parte del cosmos. El origen 

humano era un mito, as1 como el del cosmos. " Es comO.n con 
todos los mitos cosmogénicos, 

el origen y desarrollo del 

el hecho de que se concedla 

cosmos por analogia con la 
experiencia 
expresaban 

humana¡ 
las 

la relaciones 

relaciones, 
entre los dioses 

imaginativa y 

antropom6rficamente concebidas entre los elementos del 
mundo natural" 2e. De un caos original, y de las luchas por 
el poder de las primeras generaciones de dioses, surgi6 un 

orden de cosas dispuesto de acuerdo con una ley que todo lo 
abarca y cuya nececidad era inamovible. A la ley a la que 
nos referimos aqu1, ellos le llamaban logos. " El término 
Logos, procede de una ralz que significa decir o 
como cuando uno cuenta una historia. La historia 

contar, 
es lo 

que comprende en coman la comunidad de todos los que hablan 
un lenguaje, As! pues, aunque las historias difieran en 
contenido y las frases difieran una de otra en las 
infinitas variantes de lenguaje, hay un legos subyacente, 

21. FEDERICK Copleston. "Historia de la .t'iloso.tla Tomo 9". 
Ed. Ariel Barcelona 19B3. pag. 212. 
2e. MARX, w, r1arto.t'sky.'' Int. a la .t'iloso.t'la de la 
ciencia". Ed. Alianza, Madrid 1983._ pag. 97, 



en el cual los significados que comparte una comunidad de 

discurso hacen la base unificada de comprensión racional 
que subyace a la propia capacidad de comunicación" 29. Por 

un lado la historia se presenta como un mito, pero por otro 
la historia es ciclo. Como a la luz de la razón los griegos 

no 

lo 

se alcanzaban a explicar su origen, 

fantástico y fabuloso, pero una vez 

atribuyen su ser a 

que se han conocido 
de modo lógico el tal cual son, ellos mismos 

concebir un ciclo histórico. 
piensan 

Ahora, ya habiendo observado 

los fenómenos que se les presentan, pueden sostener una ley 
inamovible, estática, como la del ser de Parménides, pero a 

la vez sobre ese ser se mueve la historia como un accidente 
de éste. Los griegos nos hacen ver cómo desde los primeros 
pasos del pensamiento humano se ve que el cosmos cierra un 

ciclo, y hoy el hombre trata de atribuir a ese ciclo una 
evolución, para darle sentido al cosmos descubriendo el 

mito del origen del hombre. El griego en su pensamiento 
primitivo descubre al hombre como un ser importante del 

cosmos, y la explicación de este hecho está en saber cómo 
observan la naturaleza, partiendo de sus razonamientos 

clclicos y mitológicos del cosmos y haciendo mucha 

referencia a los dioses como interventores de la existencia 
humana. 

3.2.- Hegel. 
La guerra es un fenómeno racional necesario, es el medio 

por el que la dialéctica da un paso adelante,, ~vi~El e~ 

estancamiento y mantiene la salud moral de. las naciones.; Si 
la aceptación de los Estados es rechazada ~:·, ·r,_eti_r~da·,·:· el 

o.1timo arbitro de toda disputa es la guerr~._:_·Pu:e."s'; n6. e·x1ste 
poder_ soberano alguno por encima d.e -· 'los·. - ·· Estado's 

individuales. Y esto sucede por la ley __ ;-h'Uin~~~'~:.·'p~~~-ue- _para. 

Hegel es el hombre quien participa --d,e/:-la',~~n~:ienci~ 
-r:.~ :;'oi.~.':.}('..:.'f-~~. /-.'.: 

-----------------------------------------------------------29, MARX, w, Wartot'sky."· Int·~- a la·.:x·rilosoL1a··; da_ la 
ciencia". Ed. Alianza, Madrid -1983 • .- pag, - 1~6~ -



32 

del espíritu absoluto, realitado en la multiplicidad, 
esencialmente en la forma de la realidad consciente de si 
misma. La certeza de si como individualidad del hombre lo 
es también como 9obierno; su verdad es la validez 
manifiesta, puesta a la luz. del dia en la existencia 
libre. Es de la libertad de donde se desprende la actitud 
de la guerra por conseguirla, para manifestar el espiritu 

absoluto. El derecho de la persona no se vincula ni a un 
11ser all1 11 mlls rico o mAs poderoso del individuo como tal, 
ni tampoco a un esp1ritu vivo universal, sino mas bien al 
puro uno de su realidad abstracta 
autoconciencia en general. 

o a este uno como 

3.J.- Marx 
Ve al hombre en comunidad, en una historia que pugna 

entre los ricos y pobres, y esta historia enc:uentra su 
objetivo a través de la lucha de clases, que es el 
comunismo puro, pero para esto seg\3.n Marx falta tiempo, y 
ese tiempo 
defectos y 

similitud 

no está muy lejano, pues los ricos 
no podran durar mucho en el poder. 
en Teilhard de Chardin cuando 

tienen muchos 
Veremos gran 
tratemos la 

conciencia a un nivel superior, en base de un porvenir como 
una de las consecuencias de la evolución de la materia, 
cuando la conciencia evoluciona a través de las comunidades 
del planeta y ~stas van socializando. Dentro de las 
revoluciones provocadas por las luchas de clases se busca 
como finalidad de la historia la propiedad colectiva. El 

hombre transforma la materia, con ella produce bienes, 
bieneu que deben ser distribuidos a toda la humanidad. Pero 
el capitalismo ha acaparado los bienes. Las empresas, las 
fabricas y los capitales productivos en qeneral, del::len 
quedar en manos del proletariado. Aqu1 surge la tesis de.la 
propiedad colectiva de los bienes de producci6n. 
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El socialismo es el resultado de una comunidad en donde no 
existe la propiedad privada. Supone esto una sociedad bien 

armonizada en el trabajo y en la repartición de 

es la tendencia histórica siguiendo las 
bienes esta 

vias del 

pensamiento marxista. 
luchar. Y la lucha 

Pero para 

debe venir 
lograr 

del 
esto, se requiere 

proletariado, Este 
socialismo es histórico, porque se va dando dentro de la 

historia y las clases sociales, donde la producción va a 

integrar las bases. La historia está fundamentalmente 
constituida por el proceso de producción material o 
econ6mico. Asl mismo está determinada por las diversas y 

sucesivas formas de producción, la formación de clases 
sociales, la lucha entre dichas clases, e indirectamente, 
también por las formas de vida politica, las diversas 
legislaciones y éticas. 

El socialismo va a proyectarse en la humanidad como una 
idea que se plasma en la historia materialista. Todo 
trabajo es transformación de la historia, ya que existe una 
lucha en miras a lograr el comunismo, que es el sentido de 
la historia. El trabajo del hombre es manual 1 y en él el 
hombre se aliena a si mismo en el producto objetivo de esta 
actividad. La O.nica posibilidad de superar la ofrece la 
revolución social, cuya tarea fundamental consiste en 
abolir la propiedad privada como una etapa del movimiento 
dialéctico efectuando 
Manifiesto Comunista 
ganar un mundo mejor, 

as1 la 
invita 

transición al comunismo. En el 
al proletariado a luchar por 

pues sólo pueden perder sus cadenas 
que los atan a la esclavitud, y tienen mucho que ganar en 
un mundo donde el hombre puede vivir con toda dignidad. El 
socialismo de Marx es paralelo al sistema telhardiano 
cuando trata la evolución de la conciencia en el plano de 

con miras 
la visión 

a buscar un mundo igualitario 
religiosa. Marx realiza una 

la planetización, 
pero dentro de 
filosof1a de la historia en sentido cient1fico, 

que se desarrolle la dialéctica las pautas para 
ya que da 
hist6rica. 

Marx consider6 a la historia como una marcha dialéctica 
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hacia una meta moralmente deseable: la. sociedad comunista 
sin clases, que en realidad será una sociedad 
verdaderamente libre. La-historia es la p~licula del hombre 
quien se crea a si mismo a través del proceso cuyo motor 

es la actividad económica. 

Para el marxismo la historia es el proceso de apropiación 

consecuente de la naturaleza por parte del hombre realizado 
por medio del trabajo ver ideologla alemana). Por lo 

tanto la historia se entiende como la sucesión de 
generaciones que desarrollan esta actividad utilizando las 
condiciones de producción elaboradas anteriormente. Todas 

las sociedades descansan entre el antagonismo de las clases 
opresoras y oprimidas. El materialismo indica que se 
consideran esenciales les componentes materiales de la 
sociedad. El materialismo histórico pene en el centre del 
análisis hist6rico al hombre y su actividad laboral 
insertad e en el cuadre de lae relaciones sociales, 
pcllticas e intelectuales que vive. 

Marx da 
histórico, 

una 

l• 

visión totalizadora en su 
tecrla del 

de la sociedad 
conflicto 

histórica a 

materialismo 
explica el 

través de sus funcionamiento 
instituciones, su surgimiento, desarrolle y transformación. 
Vista de esta forma la histeria, se puede profundizar en su 
comprensión anal!tica, determinando su forma de pensar ante 
el factor eccn6micc, a través de la contradicción y la 
revcluci6n. Gracias al diálogo que caracterizaba a 
Teilhard es cerne camina paralelamente al pensamiento 
marxista. Y ne siendo rechazado por el comunismo, su 
pensamiento es muy bien acogido sobretodo en la obra 11 El 
fenómeno humane". 



Cap. xx.- Materia 

La historia de la. materia elemental tiene las siguientes 
caracteristicas: es, , en'>primOr .-luga~, ~a -aparición de la 
materia en -un-.· primer·· mómento~· para 8vo1Ucionar.· La 
evoluci6n··de--la mat-~ria_ se:da en.un 'ti~mpo y· en un esÍ>aC::io, 
esto da una, coherencia entre un Primer. _plan~ ·-da -la materia 
y un segundo plano di:>nde· la--m-~teria ha Bvo1Uci~nado. 

Los _elementos, como se Sabe hasta· hoy, no.- se han llegado 
a determinar Porque· la materia est&· formada por -·sistemas y 
dentro de cada sistema hay formas de m6s sistemas mucho mAs 
pequeftos que constituyen los sistemas más grandes. La 
materia es el horizonte donde-se manifiesta y donde aparece 
el sentido de un lugar y un tiempo para el desenvolvimiento 
del hombre y de todo el universo. Has el hombre, al 
descubrir la maleabilidad de la materia, pens6 que pod!a 
llegar a encontrar 
(positivismo) , pero 

el modo de descubrir el dominarla 
más bien lleg6 a descubrir grandes 

cualidades de la materia en su horizonte. 

centro de lo tangible que podr!a ser lo más fácil para 
dominar, la materia se presenta como .. trama de las cosas 
tangibles .. ; lo tangible lo tenemos en: pluralidad, unidad y 
energta •. He aqu! las tres caras de la materia: a) 
Pluralidad: la atomicidad profunda del universo aflora 
bajo_ una. forma visible en el terreno de la experiencia 
vulgar. b) .. Unidad: Ahora bien, cuanto más fisuramos y 

pU.lVe~iza'mos ._.8rtiflcialmente la materia, tanto más se deja 
ver·,·-;,.nte>~oSo.tros su: tundamenta1 unidad, bajo la forma más 

imper.~ec'ta ;aunque también más simple que podamos imaginar. 
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Esta unidad se traduce por una sorprendente Similitud 
entre los elementos hallados: mol6culas, átomos, 

electrones, etc.; hay armenia. e) La energía: con esta 
palabra se traduce el sentido psicológico del esfuerzo; la 
fisica ha introducido la expresión precisa de una capacidad 
de acción, o más exactamente aün, de interacción. La 
energía es la medida de lo que pasa de un átomo a otro, en 
el curso de sus transformaciones. cosa dificil de explicar 

en el lenguaje tangencial. 

Tenemos otra comparación de lo que se puede pensar que es 
la materia: se concibe la naturaleza como un proceso 
natural, y en la unidad se significa que se excluye todo 

dualismo: Este proceso no es estático ni de carácter 

ontológico, es decir, no se~ala una materia concreta y 

definida, de la que proviene ese proceso cósmico. se trata 

de un proceso eterno en cuyo seno van apareciendo y 
desapareciendo los diversos seros que componen la multitud 
de lo real. El mismo hombre y su pensamiento son producto 

de este movimiento material. Podemos estar pensando ya en 
un devenir de Heráclito y más adelante en un materialismo 

de Marx; Teilhard se abrió en diálogo a la posición 

marxista. En fin, podemos decir que la materia se presenta 
en tres caras que, como vimos, son: polaridad, unidad y 

energta, en donde ayudados por el pensamiento de Marx 
descubrimos que hay un proceso, y este proceso nos da la 

pauta para desarrollar una presentación de la materia con 

las caracter!sticas del pensamientu de Teilhard de Chardin; 
la dialéctica que bien sabemos es la Tesis, Antltesis y 

Slntesis, (se pueden conjugar con cada cara de la materia) • 

el trato de la materia en Teilhard de Chardin, sin caer en 
el positivismo, nos lleva a las zonas dimensionales en las 

cuales nos da el plano que debemos seguir dentro de nuestra 
fenomenologta. Arranquemos de la zona primera, que habla 



de lo In fimo. 
pudiéramos por 

Trasportarnos 
un imposible, 

hacia lo 
reducirnos 

de 
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abajo (si 

sin perder 

conciencia), toda clase de potencias extrai\as (atracciones 

capilares, corrientes osm6ticas, movimiento browniano, 
seguida de influencias magnéticas, etc.} se apoderarían en 

nosotros para paralizarnos, 
dimensión de lo inmenso, 
acumulación de átomos en 

en su contemplaci6n, En otra 
la grandeza viene siendo la 

cantidades inimaginables que 
colocan al hombre en un plano medio, en el que el universo 

lo está rodeando, y donde ha desarrollado una armenia en 
un plano enorme. Notemos cómo las caras de la materia 

siempre nos llevan a impresionarnos, a tocar el horizonte 

del fenómeno materia. 

Teilhard de Chardin en su pensamiento, expone los 
elementos base que utiliza para realizar una tesis en favor 

de la materia. 11 Huestro pensamiento ha elegido: la génesis 

del esplritu es un fen6meno cósmico; y el cosmos consiSte 

en esta génesis misma" 30. o sea el origen de la materia. 

Aqul Teilhard trabaja la materia como cosmos, término que 

no nos presenta dificultad. 

2.1.- Presentación del cosmos. 

El mundo que nos rodea nos descubre grandes maravillas que 

nos llevan a pensar que es fabuloso, tenemos en frente no 

s6lo lo que aparece, sino que es sólo una parte del cosmos, 

ya que al levantar la cabeza descubrimos un mundo 

maravilloso de estrellas y astros que nos rodean por 

doquier, que es inmenso; los astros y las estrellas son 

tan hermosas que vemos la tierra tan pequefia; es un mundo 

especial. uconviene estudiar especialmente la unidad 

natural que podemos conocer mejor: la tierra. En ella 

30. TEILHARD de C."La energJ.a humana", Ed. Taurus, Espafla 
1967 pag. 26. 
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descubrimos las principales propiedades de la Trama del 

universo 11 • 31. Pero no podemos dejar de asomarnos por un 
momento a la enormidad de estos astros y estrellas. No 
podemos imaginar las medidas del espacio entre estas 

estrellas, Encontrarnos aqu1 la inmensidad de materia 
agrupada, la masa cósmica. 

Pero tambi6n si 

descubrimos unos 
entretener horas y 

observamos al suelo de nuestro planeta 
mundos fantásticos que nos podr1an 
horas viendo los mindsculos cuerpos que 

forman el suelo; por ejemplo, la perfección con que est.S.n 
formadas las diferentes capas de la tierra: los colores que 

en ella encontramos, las rocas, 

una gota de agua se ve teda una 
los r1os. 

ciencia por 
Veamos c6mo en 

descubrir. Y si 
vamos a las playas descubrimos las arenas tan pulidas que 
en su pequeñez no lastiman a nuestro pie desnudo al 
contacto con ellas por su gran finura. Y cabe pensar 
entonces en la pequeñez en que puede concebirse la materia¡ 
aquel· grano de arena, aquel grano de sal, aquella gota de 
agua tan diminuta; ¿cómo estarán constituidas?; ¿Podemos 
entender esto? 

La ciencia actual nos ayuda bastante en estos dos campos: 
la enormidad y la pequeñez; y todo en esto \11 timo campo 
que nos rodea y que tenemos más a la mano, que es el mundo 
1nfimo. Nos va descubriendo pequeños fragmentos que no 
alcanzamos a percibir con la vista, y podemos llegar no 
s6lo a pequeñlsimas partes de la materia sino a lo que es 
más maravilloso, que son las moléculas, 
interesar para llevar a cabo el 

las que nos van a 
desarrollo del 

descubrimiento de la materia f1sica. "La Flsica nos enseña 

31. OLIVERA, Rabut."Dililogo con TEILHARD de C." Ed, Taurus 
Barcelona 1966 pag. 23. 
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que cada !nfimo se caracteriza por· ciertos <<efectos>> 

especiales propios de ese Infinito" 32. 

La tarea del hombre ha sido contemplar, ver, y esa es 

nuestra tarea: ver; el ver tiene su valer en Teilhard de 
Chardin. 11 Ver; se podria decir que toda la vida consiste 

en esto. Ser m6s es unirse más y más. La unidad no se 
engrandece 

conciencia, 
dudas, la 

elaboración 

más que sustentada por un acrecentamiento de 

es decir de visión. He aqui porqu6, sin lugar a 
historia del mundo viviente consiste en la 
de 

de un Cosmos" 

unos ojos cada vez más perfectos en el seno 
33. El ver, el aparecer de algo a nuestros 

ojos va siendo el primer camino o m6todo que asume Teilhard 
de Chardin. 

Vemos dos 

movernos en 
campos con 

un camino 
los que 
hacia el 

nos podemos empezar 

descubrimiento de 
• 

la 
materia, y precisamente Teilhard de Chardin ve estos dos 

campos como base a los cuales llama «abismos de la Fisican. 

"De un modo radical debe ser concebido el Universo como 

algo que cambia de forma, y nosotros intentamos 

desplazarnos en esp!ritu, bien hacia lo alto o bien hacia 

lo bajo de sus formas extremas" 34. 'l. es en la F1sica donde 

podemos encontrar la explicación de estos dos abismos. En 

las formas de la materia en un cuerpo, de lo que nos es 

f!sico, y la vemos, f!sicos son los cuerpos. Al verlos nos 

aparecen, siendo el tema del tratado que toca a la 

fenomenología en Teilhard de Chardin, la corporizaci6n de 

la materia, ya sea hacia lo de bajo o hacia lo inmenso, en 

la presencia el hombre. En el medio uveru, entendido ya 

como fenomenolog la encontramos la conciencia 1 por el hecho 

de estar tratando un tema que relaciona al hombre en; .. el 

32. 'I'EILHARD de c. "El grupo zoológico humano", Ed. Taurus, 
Espaifa 1967 p. 27. 
33. 'I'EILHARD de C."El .t'en6mano humano•1 • Ed. 'I'aurus, Espaifa 
1982 pag. 43. 
34, 'I'EILHARD 
'I'aurus, Espaifa 

de c. "La act1vac16n 
1972 pag. 2. 

de la energ.!a". Ed. 
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hombre que ve la materia .. , somos conscientes de una certeza 

inmediata, es decir, que estamos inmersos en lo que aparece 

a nuestro ••YO" como en primer plano; es un vivir presente, 
sin recordar ni proyectar el tiempo. "El saber que es ante 

todo o de modo inmediato nuestro objeto (saber qué es la 
materia}, no puede ser sino aquello que es el mismo saber 

inmediato, saber de lo inmediato o de lo que es. Debemos 

mantener aqu1 un comportamiento igualmente inmediato o 
receptivo, es decir, no alterar nada en este saber, tal y 

como se nos ofrece y mantener la aprehensión completamente 

aparte de la concepción" JS. La fenomenolog1a imbuye al 

hombre en su conciencia a una plena identificación pudiendo 

hablar hasta de una atracción conciencia-materia, razón por 

la cual Teilhard presenta a la primera como principio para 
exponer el complejo materia (conciencia lo que aparece 
inmediato). 

2.2.- Unidad y tiempo. 
Teilhard de Chardin busca en medio de estos primeros pasos 

que hemos dado, la tesis de explicar un nuevo plano, en el 

cual tenemos que conjugar toda la materia dispuesta para 

poder llegar a entender la corpulizaci6n, hasta 
encontrarnos-con la maravilla de la vida. 

FijemoS nuestra 
pequel\0 1 porque 

atención en el campo que es el mundo de lo 

es el elemento donde se empieza a 
desarrollar. una fenomenolog1a, donde las ciencias nos 
ayudan, donde se encuentra una prolongaci6n de la f1sica y 
sobre todo de dende Teilhard de Chardin presenta la 
aparici6n de la materia, su ir evolucionando y su fin 
evolucionado. En lo pequel\c, encentramos que la ciencia 
actual h• ido descubriendo lo organizada que estA la 
materia y_ que mientras m6.s se profundiza encontramos mAs 

JS. HEGEL. "Fenomenolog1a del Espíritu". Ed. F.C.E., México 
1990 par¡. 63. 

1 

1 
1 

1 
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sistemas que componen a los primeros. Es un abismo que no 
tiene fin en una primera apariencia; para Teilhard de 
Chardin la base de su pensamiento va a partir de los 
átomos, ya que es una unidad que se tiene conocida y 

definida en una estructura completa para poder decir que de 

ah1 parte la evolución de todo un horizonte. 

Entremos a este mundo mirando hacia abajo (a este mundo 

!nfimc), donde nos preguntar!amos en primer plano qué es la 

materia, y si pudiéramos reducirnos imaginariamente sin 
perder conciencia de lo que va apareciendo a nuestros ojos, 

descubrirlamos que hay una gran fuerza entre la cohesión de 

las masas moleculares, y además comprenderiamos en nuestra 

dimensión la gravedad de la tierra; asi encontraríamos que 
esos vectores de fuerza son los que trabajan por la 
cohesión en la materia, y si fuéramos tan pequef\os nos 
arrastrarían a sus nOcleos de sujeción, de tal modo que las 
moléculas que tuvieran más fuerza le ganarían a nuestro 
minOsculo 
de átomos 
carbono. 
millares 

peso. 11 Las moléculas 
llegan a ser enormes 

En 
de 

los albuminoides 
átomos 

formadas por agrupaciones 
en los compuestos del 

o proteínas) puede haber 
el 

hemoglobina de l• 

asociados: 
sangre es 

peso 
de 

molecular de la 
68,000 (unidades 

moleculares) 11 36. Los pesos y atracciones se ven regidos 
por un sistema de vectores gravitacionales. En Teilhard 
éste es el sistema de fuerzas producidas por la materia. 

Por otro, lado tengamos en cuenta los colores fabulosos 
con los que están tef\idos los átomos y la variedad de 
colores del arco iris que resultarían de la velocidad con 
que viajan éstos. Y podriamos darnos cuenta de que estos 
colores viajan por un espacio que no nos podríamos 

36. OLIVER A. Rabut. "Di.§logo con Teilhard de C" Ed. 
Estela, Barcelona 1966 pag. ~s. 
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' j 
imaginar en la vida ordinaria y es a lo que en un momento / 
los cient1ficos llaman los "tt1neles de la materia ... Estamos 
en un plano imaginativo porque en verdad no sabemos hasta 
d6nde se terminan las ondas de el color, el calor, el 

sonido, etc., as1 como Duchos fenómenos que nos son 
familiares en nuestra vida ordinaria, y es aqut donde se ha 
llegado a hablar de otras dimensiones, " por ejemplo el 

éter está firmemente fijado en el espacio, es decir, que 

no es capaz de ningün movimiento, y el electromagnetismo 
sostiene que la electricidad está firmemente fijada en las 

part1culas elementales m6viles " 37, La f1sic:a moderna nos 

podria ilustrar más al respecto; es sumamente interesante 

cada descubrimiento hecho en relación a lo que es la 
materia. 

cabria preguntarse la inmensidad de cosas que corresponden 
a esta realidad, por ejemplo ¿c6mo es posible que los 
electrones estén viajando a velocidades incre1bles al 
rededor del oOcleo, siendo comparativamente inmensa la 
distancia entre el nOcleo y los electrones en sus ejes de 
traslación? Obtenqamos como referencia la unidad del átomo 
como sistema compacto y estable, el cual podrá ser el punto 

de partida m.&s coherente de la organizaci6n y agrupación 
de toda las moléculas. 

En el pensamiento de Teilhard de Chardin se ve claramente 
que no podemos partir de otra cosa mAs estable que los 
átomos, ya que su unicidad nos ayuda a peder tener una 
se9uridad para poder construir todas las relaciones que hay 
entre las moléculas, 
condiciones no 
molecular. Por esto, 

"no hay á tome que, en 
pueda entrar en una 
el mundo molecular no 

determinadas 
combinaci6n 

se articula 
sobra.el mundo at6mico, sino que lo envuelve como lo harian 

37. ALSS'R'I'~-E:!nste.tn. 11Sobre la Teoria de la Relatividad". 
Ed. Sarpe,. ~adrid 1983 pag. B9. 

i 

I 
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una nube o una atmósfera" 38 1 es importante observar cómo 
las moléculas se van agrupando y es raro encontrar átomos 
completamente solos sin formar moléculas. La unidad siempre 
tiende a agruparse, a unirse en conjunto, este 
comportamiento de la materia lleva a Teilhard a sostener 
la tesis de encontrar como pedacitos de conciencia en el 
átomo, ya que dice que al irse agrupando éstos en grandes 

cantidades complejas como es la vida, se llega a lo que es 
la hominizaci6n, y es ah1 donde se manifiesta la conciencia 
de una forma más perfecta que en un simple átomo. "En los 
estadios inferiores, en el caso de los pesos moleculares 

pequeños, la materia está apenas replegada sobre si misma, 
y los efectos de conciencia, por lo tanto, permanecen alli 
imperceptibles, tan inaprehensibles para nuestra 
experiencia como las variaciones de masa de nuestro cuerpo 
cuando nos movemos " 39, Asi pues se puede pensar que a 
partir de les 6.tomcs come principies, se puede ir 
desarrollando una evolución de la materia que va dejando 
historia a través de fenómenos que presenta cada átomo en 
sus estructuras complejas, es yendo siempre tras la unidad. 

Hemos expuesto en el 
tratado de la evolución 

ültimc pArrafc lo que es nuestro 
que prepone Teilhard de Chardin, y 

lo que nos toca a nosotros: el descubrir las 
caractertsticas de esta evolución como una fenomenologia de 
la historia en este pensamiento teilhardiano. SegOn el 
cual, significa esto que la evolución es un ir superando 
diversas caracter1sticas de la misma materia en la mec6.nica 
dialéctica, y que en cada cara de la materia se presenta un 
antagonismo por repeler o atraer, ya sea en la pluralidad, 
la _unión o la energia. 

38. TEILHARD de c. "El grupo zoo16gico humano. 11 Ed. Taurus, 
Espafta 1967 pag. 33. 
Jfl, TEILHARD de c. "La activación da la energía". 
Ed.Taurus, Espana 1972 pag. 36. 
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Uno de los datos que nos aporta Teilhard y que resulta 

particularmente interesante, es el de observar la caneidad 

de 6tomos con que est6 constituida una prote1na, que seria 

"el equivalente, si todos fueran de hidrógeno, a un total 

de 6 1 000 a 20,000 unidades moleculares; este no.mero sube 

hasta 68 1 000 unidades moleculares en lo que seria la 
hemoglobina de sangre; a cuatro millones en el pigmento 

rojo del higado, y hasta 17 o 25 millones en un grano de 

virus. En el caso de la célula viva dice que es dificil que 
alguien llegue a contar la enorme cantidad de átomos que la 

formarlan 11 40. Esta es una forma de darnos cuenta de el 

comportamiento de los átomos en su morfologla cuantitativa, 

en los cuales, de este modo, est6n actuando también la 

unidad y la energ1a en conjunte. 

En la compilaci6n de la variedad de todos los engranes 

montados, en una evoluci6n adentrada encontramos una 

multitud de elementos qu1micos, que son los que están 

inmersamente concentrados en los corpllsculos viventes; 11 se 

superponen y se ordenan en progresi6n geométrica 11 41. 

Una compilaci6n siempre se desprende de la anterior; y la 

anterior a todas siempre ha de empezar por el átomo, ,en el 

mecanismo general vemos cómo 6ste es capaz de garantizar 

el funcionamiento de esas innumerables piezas ajustadas. El 

á.tomc debe su ser a las cualidades de unidad, energ1a y 

pluralidad. 

Retomando un poco las cartas en el asunto podemos decir 

que ya hemos ido profundizando en el estudio de la materia; 

primero hicimos una presentación del cosmos, en donde 

tratamos de acercarnos al problema a través del sentido 

comün. Presentamos as1 mismo, dos elementos para trabajar, 

40. TEILHARD de c. "La activaci6n de la energ!a".Ed Taurus 
Espafia 1972 p. JO. 
41. TEILHARD de C."La activaci6n de la energ1a".Ed Taurus 
Espafia 1972 p. Jl. 
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éstos son: el mundo de lo alto (macro), y el mundo de lo 

bajo {micro); abrimos la puerta de la ciencia en el campo 

de lo pequefto, concretamente por medio de la f1sica, como 

el método fenomenológico para intuir junto con Teilhard, el 

problema de la materia en el complejo de la conciencia 
(recordemos esta identificac16n de la conciencia con la 
materia); además, empezamos a tratar lo infimo para 
asomarnos en la vida. Y ahora vamos a tratar lo histórico, 

que es el factor tiempo, elemento importante para poder 

hablar de una fenomenolog!a material, llegando a fondo. 
El tiempo puede transcurrir lentamente; esto se nota en 

el universo al ver cómo se van desarrollando los volcanes 

(por ejemplo) y las transformaciones de grandes masas a una 
velocidad que parece que están paradas. Ya dacia Teilhard 
de Chardin que hay unos que dicen que todo en el universo 
no se mueve y ha seguido igual¡ hay gente que dice ser 
escéptica a los acontecimientos de las transformaciones del 
universo. Parece que estamos en medio de un reposo entre 
dos movimientos (el cual no percibimos), y podemos también 
darnos cuenta de que el universo puede englobar tanto 
tiempo, el cual, para nosotros, sea imperceptible."La 
paradoja fundamental de la naturaleza es que su plasticidad 
universal parece haberse detenido bruscamente. Como una ola 
inmovilizada en una fotografia o un torrente de lava 
sorprendido por un enfriamiento, las montafias y los 
vivientes de la tierra aparecen a quien los mira y los 
palpa como un poderoso impetu petrificado 11 42. 

De esto tenemos más pruebas: dentro de nuestro sentido 
coman, al preguntarnos ¿cómo es posible que una gota de 
agua atraviese una piedra?; esto nos parece irreal, pero 
sin embargo nuestra 
muchas otras; y 

referimos, sigue 

generación puede 
esa gota de 

su constante 

pasar y pueden venir 
agua a la que nos 
taladrar en la 

42,'l'EILHARD de c. "El Porvenir del hombre". Ed. 'l'aurus, 
Espana 1967 pag. 2s. 
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piedra, 
de agua 

también 

y aunque pasen cientos o miles de 

logra al fin perforar la piedra. 

afies, 

Podemos 
la gota 

fijarnos 
en el subsuelo~ c6mo las capas terrestres se han 

ido formando por miles de afies. Pero lo que 
para nosotros los de la era moderna es 

significa esto 

que todo se 

desenvuelve tan rApidamente, que al querer intervenir en 

esa formaci6n, 
delicadas, y 

reproducirlas, 

echariamos a perder esas capas tan 

si quisióramos comprimirlas para 
no lograriamos aguantarnos unos cuantos 

miles de años para ver el resultado, ya que nuestra vida es 

nada a comparaci6n de ese tiempo que avanza tan lento en la 
formación de la naturaleza. 

Podemos ver esto en la formación de los continentes: en la 
formación de las islas, en los rlos 1 en las barrancas, en 

los valles, en el pulido de una piedra, en la finura de la 

arena de la playa, en las grutas, etc, y e.111 es donde se 
ve la mano del tiempo en la naturaleza, es una lentitud 

increíble. Podemos analizar una piedra y descubrir que en 
medio de ella existe una chispa de energla, es decir, que 
hay movimiento, y ese movimiento es lento en sus moléculas; 

que hay una variación, y no se sabe cada cuántos cientos de 

afies ocurre. "Todo se mueve incesantemente" 43. La pregunta 
que trata de responder Teilhard, es ¿hacia dónde se mueve 

la materia, cu61 es su sentido? 

Como se ve, el problema con el que estamos trabajando es 

algo que no toca a los laboratorios analizar, y solamente 
con teorlas nos podemos mover, ya que es dificil tener un 

laboratorio para un experimento que dure millones de anosr 
entonces, en medio de las teorlas es como el cientlfico 
podrá deducir, y con respecto a la filosofla en este caso¡ 

de la lentitud del tiempo; su tarea es buscar el sentido de 

la verdad en cada acontecimiento de lentitud. Y la 'pregunta 

43. TEILHARD de C."El Porvenir del hombre" .Ed. Ta.ui:-us, 
Espa.~a. 1967 pag, 27. 



clave seria: ¿qu6 va a pasar dentro de unos cuantos miles 
de ai\os mAs. Para Teilhard un primer intento de res'ponder ·a 
esto se iniciarla conociendo las leyes de la evoluci6n y 

sacando en limpio la tendencia de esta evoluci6n, la cual 
apuntarla a centrar al Cristo C6smico como punto de 
referencia del universo (como máxima evoluci6n) • 

Por otro lado 
rápido donde 

tenemos que vivimos en un universo 
las velocidades son e~ageradas, 

demasiado 
y se ha 

descubierto que el fen6meno de la gravedad de todo el 
universo mueve a velocidades increíbles a las galaxias, sin 
saber realmente a donde vamos¡ si se admira uno al saber 
la velocidad con que se desplaza la tierra esta no 
representa nada al saber que nuestra galaxia se mueve por 
hora a miles de kil6metros¡ esto es algo increible y 
difícilmente podemos imaginar c6mo sucede. Ahora bien, si 
vemos el mundo infimo encontramos que la velocidad de los 
electrones es sumamente veloz, es tanta la velocidad de un 
electr6n que no se alcanza a percibir si es energia o 
materia, lo mismo podemos decir del fen6rneno de la luz; en 
nuestro medio comlln es una velocidad que nadie ha podido 
superar con nada 1 hay teor 1as donde se observa que un 
cuerpo a la velocidad de la luz adquiere cierta gravedad y 
ésta empieza atraer la masa, y al ir adquiriendo el cuerpo 
concentraci6n de masa se va formando un hoyo negro. 

Tenemos una definici6n m6s amplia al ver la temporalidad 
en Heidegger, que toma en cuenta otras caracteristicas de 
tiempo. "La especifica movilidad ante la rapidez del tiempo 
prolongado {materia prolongada) 1 es llamada uel gestarse 
hist6rico del ser ahi (del hombre)... Con la especifica 
movilidad toca la cuesti6n de la constancia" 44, Constancia 

4 4. MARTIN Heidegger. "El 
F.C.E.,Tubingen 1961 pag. 405, 

Ser y el Tiempo," Ed. 
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que se da entre_ el que percibe lo que aparece y la materia 

ante quién aparece. Es un campo donde 
que padece la materia ante el ser 

se juega el presente 
consciente. En otra 

palabras hablamos de una fenomenolog1a de la historia. 

Lo que nos queda ahora por analizar es confrontar estos 

dos campos del tiempo en donde por un lado encontramos la 
lentitud y por otro lado encontramos la inmensa rapidez. 

Esto parece contradictorio, y porque es as! nos cabe 
preguntar cómo nos definir!amos para saber qué es lo que 

entendemos por presente; dentro de la fenomenolog1a podemos 
decir que lo que aparece es lo que se hace presente en 

nuestra conciencia, 
presente, es una 

la cual 

cosa que 
es presenciadora del objeto 

se incluye en nuestro yo 
perceptivo; a esta combinación de tiempos, uno demasiado 
rápido y otro lento, le llamamos •el ahora•, es el ahora 
que vive el hombre, algo que trataremos de encontrar en 
Teilhard con lo que llamamos histórico (tema de la 
intuición, de la percepción al respecto). En la materia 
elemental el tiempo se relaciona con las fases de la 
materia. 

A) PLURALIDAD 
Pluralidad de la materia, consiste en la visión que atrapa 

la realidad con nuestros propios ojos, y descubre en la 
experiencia ordinaria una serie de vari'adas· de ·facetas 
materiales, que va desde las nubes hasta el polvo· que 
podemos desvanecer entre ellas, como quien toma· una pizca 
de sal y la cierne entre los dedos sobre la comida a la 
cual queremos dar sabor. Es as! que donde volteemos 
encontraremos un sin fin de cosas de las más variadas 
formas que podamos imaginar. A este respecto, Teilhard 
habla de la atomicidad profunda del universo que nos rodea; 
esta pluralidad nos muestra a la materia de una forma más 
perfecta por su grandiosa complejidad y agrupamiento en que 
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se ofrece a la vista el universo al hombre: es un universo 
para el hombre. 

"Nuestra experiencia sensible se condensa y flota sobre un 
enjatnbre de indefinibles. Vertiginoso en no.mero y en 
pequeJ\ez, el sustrato del Universo tangillle se va 
disgregando sin limites hacia abajo" ••• E:l" ti.ampo :toma su 
lugar.~n cada part1cula separada, viendose 'ta piu~aiidad, Y 
ea para cada fracción de la materia, ajeno de.u~a- fracción 
a otra:. 

B) UNIDAD 
La unidad de la materia se ve en su forma de organizaci6n 

por el modo en que se presenta, y no se necesita tener un 
microsc~pio para darse cuenta de que la materia es 
uniforme, que su composici6n es ordenada y coherente. Y en 
el mundo cient1fico actual, los aparatos tan avanzados nos 
permiten descubrir que en realidad hay una organizaci6n, y 

es una organización sistematizada, pero al mismo tiempo se 
va perdiendo la perfección de la complejidad y 
or9anizaci6n en el tiempo, al ir penetrando a ese mundo 
lnfimo; simplemente pensemos en que hemos llegado a las 
mol6culaa, y el si9uiente paso de profundizaci6n serian los 
Atomos, los cuales ya nos son más perfectos que las 
moléculas, y el tiempo se convierte en algo estático por 
ser más sencillos (esto por lógica se va sacando). Pero va 
apareciendo fundamentalmente la unidad, hay uniOn y ya no 
hay un antes separado de un complejo más grande después, se 
ve muy claro en el átomo. 

Encontramos unidad c:aexistiva en. la. materia del átomo, y 
una unidad colectiva, .estas fen6menos·:nos sacan de la linea 
que s.e puede ir siguiendo 'al :pulver.izar- la :materia. Nos 

45. T'EILHARD de c. "El t'en6meno·.huma~o" •. Ed. Tau.rus, Espal'ia 
1982 pag. 55. 
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lleva el tiempo a encontrarnos con que hay una unidad que 

no nos permite seguir pulverizando la materia y esa 

cualidad que es como un tejido de un antes y de un después, 

no permite 1a: disociación de la unidad que hay en cada 

átomo y electr6n, que es ya como una colectividad en donde 

se existe por conjunto y no de una forma separada en cada 
parte de la materia atómica. (El tiempo converge en la 

materia). 

11 simplemente adicionados o yuxtapuestos, los átomos no 

constituyen todavla la materia. La unidad los engloba y los 
cimenta con una misteriosa identidad, con la que choca 
nuestro espiritu, pero a la que finalmente se ve forzado· a 
ceder" 46. La materia necesita movimiento que vaya 
traduciéndose en tiempo unificante. 

C) ENERGIA; 

Pasamos dentro de este estudio al campo de la energia, la 
cual podemos definir como un flujo entre particula y 
particula, que puede ser incluso la misma materia constante 
en movimiento; y hablando del aspecto tiempo (hist6rico), 
recordemos que el tiempo va despacio y/o rápido; cabria 
decir que para nosotros la materia lenta es lo que 
alcanzamos a definir por su estabilidad como aparece a 
nuestra percepci6n, que es materia, y a la ?nateria que va 
rápida por cambios increibles en cada millonésima de 
segundo y que no alcanzamos a percibir es, lo que nosotros 
llamamos energia. 

La materia está siempre en movimiento, ya sea rápido o 
lentO. _Por otro lado la energia no es solo ai::¡;U~lla .cÍue rio 
alcanzamos_ a percibir por su_ gran rapidez.:en que ·.s_e. nos 
presenta sino que también es aquella que ~e presentA iuln 

46. TEILHARD de e, "El ren6meno_ humano." Ed. _Taurus, Espana 
1982 pag. S6. 
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en los casos más estables de la materia, por ejemplo en 

casos de congelación o dureza extrema de algG.n cuerpo por 

el movimiento de esas moléculas que puede durar siglos en 

registrarse, y dicho movimiento es al que definimos como 

energía. Hipotéticamente proponemos que la energía es 
materia, o que la materia es energía, y que es lo mismo 

aunque en diferente grado, y para delimitarla de cualquier 

otro aspecto como pueden ser pedacitos de conciencia nos 

limitamos por lo pronto a proponer esto a lo largo de la 

tesis. 

Continuando acerca de la energía en Teilhard, decimos que 
energía es la capacidad de acci6n que transmite un electrón 

a otro, o el paso de un electrón a través de su órbita, y 

encontramos un nexo con el aspecto anterior en el que hay 
una colectividad, hay una cohesi6n, y es a esto a lo que 
llamamos energía. Para ilustrar el tema podemos recurrir a 
imaginar y proponer que la materia es como grumos que se 
forman, ejemplo, del tratar de diluir el aceite en el agua; 
estos grumos de aceite no se pueden disolver fácilmente, y 

esta fuerza que los compone y no 
lo que podemos llamar energía. 

permite que se mezcle es a 

Y asi en nuestro mundo 
peque~o encontramos a los átomos y los electrones que están 
regidos por una fuerza que no permite su disoluci6n, están 
en cohesi6n. Hay, pues, una interacci6n. Encontramos que 
nuestrO universo, gracias a la energia, está formado por 
remolinos hechos de energia centrada, at6mica, que tiene su 
campo aparentemente cerrado a cualquier tipo de destrucci6n 
o desintegraci6n coexistente. Es, pues, un trama universal 
tejido por la energia, 

11 Retengamos las comprobaciones y las medidas indiscutibli;:s 
de la Fisica. Pero evitemos someternos demasiado a la 
perspectiva de equilibrio final que parecen sugerir. 
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Una observación más completa de los movimientos del mundo 
nos obligará poco a poco a darle la vuelta, es decir, a 

descubrir que si las cosas sostienen 
más que a fuerza de complejidad, 

y se sostienen, no es 

" 47. (la complej !dad 

dentro de las fuerzas del tiempo, lento y rápido). El 
tiempo se presenta disparado en forma de espiral dentro de 
la evolución del complejo materia. 

2.J- COMPLEJIDAD DE LA MATERIA 
Encontramos en el análisis de la materia también la 

centraci6n, y al hablar de centraci6n no nos referimos a 

tener un centro real en la geometr1a de la materia, sino 
a que hay una agrupación de moléculas en torno a formar un 
sistema donde la materia se va replegando de una forma 
ordenada, y esto da por consecuencias la flexibilidad, y el 

juntarse en porciones exactas que nos llevan a entender una 
ambigüedad, ésta ambigüedad nos muestra a la materia como 

un espejo, por un lado se junta una molécula con tal 
posición y por el otro tonemos lo mismo: otra molécula que 

se presenta en su misma posición. A esto es a lo que 

llamamos ambos; ambigüedad que se refleja en toda la 
materia, y esto va centrando 

final de cuentas, en medio de 
que éste tejido está hecho 

apariencia de que trae la 

su estructura para que al 
esas uniones, descubramos 

por repliegas que dan la 
materia una proyección, 

apareciendo siempre organizada, y en relación a esto, 
dentro del pensamiento de Teilhard se llega a decir que la 

misma materia tiene esa aptitud de unirse 
centradamente, es un estrechamiento de la materia sobre •1 
misma, y es as1 como deducimos que hay un foco de 
convergencia que es el punto de concentración de la 
materia. En un primer acercamiento podemos comparar esto • 
4 7, TEILHARD da C, "El .tan6meno humano", Ed. Taurus, Espaffa 
1982 pag. 57. 
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lo que enteridemos por conciencia: es el saber de algo, el 

replegarse a si mismo para reflexionar y poder saber el ser 
de otro, hay una interiori~aci6n con respecto a lo que es 
la conciencia. 

Teilhard, al ver ese comportamiento en la conciencia y en 

la materia, deduce que hay dos aspectos de una misma 

realidad que son la complejidad y la conciencia, e intuye 

que ·1a materia en su atomicidad tiene part!culas de 
conciencia, y que en su desarrollo pleno llega a 

evolucionar tanto que la misma materia reflexiona en si 

misma en lo que 
conciencia de 
particular y 

moleculizaci6n 

respecta a lo que 

la materia). " 
0.ltimo término 

universal .•• De 

es el hombre. (La toma de 

La hominizaci6n, 
provisional » 

este modo se 

forma 

de la 

explica 

naturalmente, genéticamente, la presencia simultánea en el 

hombre de los tres caracteres fundamentales cuya 

coexistencia parecia inexplicable: lo extremo en 

complejidad, lo extremo en conciencia (aunque reducido ya 

en relación con lo que sucede en otros seres vivos 

inferiores), y lo extremo en número. Ahora sabemos por qué 

es plural el hombre: porque no es otra cosa que la 0.ltima 

formada, la más joven y por lo tanto, la más complicada y 

la mejor centrada de todas las moléculas" 48. Para llegar a 

esta idea se relacionan tiempoy flsica en una evolución 

material. 

Hemos estudiado ya que la t is ica es la que estudia los 

cuerpos. Vemos aqu1 a la geometrla (auxiliar de la Flsica) 

como la base de la filosofla de Teilhard, al hablarnos éste 

del centro geométrico de la materia, y aunque ya dijimos 

que el centro al .que nos- referimos no es geométrico, es 

~ueno analiza.r antes. de profundizar, más que encontrarnos· 

.48. TEILHARD de·c. "La activación de la energia".Ed. Taurus 
Es pan~ 1972 pag .- 38. 

l 
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en el centro f!sico. Teilhard presenta un centro tanto más 

simple y más profundo cuanto más se forma en el corazón de 
una esfera más densa y de mayor radio. Un centro no es, 
sino que se construye. Esta Oltima frase nos lleva a 
afirmar la siguiente: la materia se encuentra centrada. En 

medio de los complejos que forman la materia se van 
hilando centros cada vez má.s perfectos hasta llegar a una 

sobrecentraci6n que corresponde en f!sica a la acumulación 
en cada n\lcleo que abre un abanico de parcelas cada vez 

mAs variadas y mejor ordenadas. Y. esta sobrecentraci6n en 

Teilhard se traduce en psicolog!a, por un aumento de 
espontaneidad y conciencia. 

El estudio de Teilhard y la tesis que 61 presenta nos 

llevan a hilar frecuentemente a las demás ciencias. La 
conciencia en Segismundo Freud, nos habla del campo de la 
conciencia y la inconsciencia; 6ste viene siendo un punto 
de apertura de la concentración, en donde la conciencia se 
abre o se cierra olvidándose de lo demás y dando lugar a la 
inconsciencia. Gráficamente es, pues, una serie de clrculos 
que se abren y se cierran; el circulo será grande cuando la 
conciencia se abre, y se cerrará cuando converge, 
a formar la atención en un solo punto, 

llegando 

Y en· esta 
Chardin, es 

teorla compaginada con 
magnifico encontrar 

la 
una 

de Teilhard de 
similitUd · del· 

comportamiento de la m~teria a manera de concéntricos,_ .Y, la 
conciencia humana que siempre se centra.' ".·y·.· podemos 

experimentar cómo nos centramos siemPre por·.· médio :· de 
nuestra atención ·a lo que estamos rBaliz_~nc:Jo·; 'como ·seres 
conscientes que somos. 
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Estamos listos para empezar a inducir 
fenomenolog1a de la Historia en Teilhard 

teniendo el campo anAlogo sobre lo que 

sobre una 

de Chardin, 
se ha ido 

comprendiendo 

empezamos a 

COMPLEJIDAD, 

por conciencia y lo que 

reflexionar sobre la 

CENTRACIOH 'l COUCIEUCIA 

es la materia. Y 

apar ici6n de la 

SOBRE TODO, para 

partir de una premisa 16gica que nos lleve a la conclusi6n 

de algo certero y lo mAs apegado a la verdad; Hay similitud 

entre el circulo de la materia y el circulo de la 

conciencia. Teilhard las relaciona a semejanza por su misma 

naturaleza. 

¿'l qué es lo que aparece? es el fen6meno; ¿y qué es el 
fenómeno? es lo conocido, el n6umeno, lo que estudia la 

teorla del conocimiento. Y podemos decir que aO.n sigue 
siendo un enigma poder contestar c6mo es que conocemos, 
Pero este estudio también ayudará un tanto 
pregunta. Sabemos que los elementos ya 
fenómeno conocer son: el sujeto, el objeto 

a contestar esta 
presentados del 
y la correlación 

que hay entre ellos, Al presentar Teilhard a la materia y 
al hombre, podemos entender que el sujeto en el 
conocimiento es el que tiene conciencia, y que el objeto es 
el fenómeno en el que va apareciendo la materia. En el 
fondo lo que se intuye a través de los escritos de 
Teilhard, es su pretensión de presentar una teor1a 
completamente lógica partiendo de la materia como ya hemos 
analizado más arriba, y continuando con la evolución de esa 
materia, evolución que se da a través del tiempo en su 
aspecto rápido y lento, la materia se va desenvolviendo por 
su gran complejidad, y ya como si estuviera inscrita de una 
forma consciente lo que tiene que relacionarse, se forma de 
una manera más perfecta. Esta perfección la lleva a ir 
tomando conciencia de si, de una manera más despierta hasta 
que la materia se concibe a si misma, y proyecta un devenir 

¡ 
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de la conciencia que, claro, se da en el hombre, en donde 

la humanidad sufre un fenómeno de s1ntesis, en el cual, de 
en medio de la pluralidad se llega a comprender que la 
conciencia de un hombre necesita de la de los demé.s, para 
as1 formar un organismo superior en donde la conciencia va 

avanzando. su camino a seguir se ve en el ejemple de que un 
aparato de la actualidad, digamos una computadora, es fruto 
del trabajo (obrero e intelectual) de muchos hombres, de 

muchas horas de estudio y unificación de criterios para 
lograr la perfecci6n del aparato; esto nos dice que no 

somos autosuficientes (vivir sin los demAs), y que para 
poder existir como viviinos actualmente, necesitamos de la 
cooperaci6n de los dem!s. 

La colectividad y el trabajo en la producci6n son como un 

engrane de toda la humanidad en el que, aunque no sea cada 

individuo consciente de este gran fen6meno, la conciencia 

les está llevando a que ésta sea consciente de si misma, y 

que pronto 6 poco a poco se encuentre esa centraci6n de la 

conciencia para poder llegar a poner la atenci6n en algO.n 

punto perfecto y asi poder continuar con la siguiente 

etapa que seria el punto omega o Cristo C6smico, como una 

materia en su máxima evoluci6n, al estilo teilhardiano. 

11 Lo fenoménico de la materia es la unificaci6n. Al 

unificarse se complejifica, y 'a mayor complejidad mayor 

conciencia', dice Teilhard. Por tanto, los seres que m6s 

complejos estén mAs conscientes serán y se manifestará en 

ellos más claramente una mayor centraci6n y unión que 

convergirá finalmente en la espiritualización. He aqu1 la 

hipótesis principal del proceso evolutivo teilhardiano " 

••• 

49. GABINO c~rdenas 
'l'EILHARD de e .... 
Intercontinental. pag. 

o. "La 
México 

11. 

visión 
1986 

antropoc6smica de 
tesis Universid3d 
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2.4.-PERFECCIO?l 
El ser humano tiende a la perfecci6n, y esto lo hace como 

hablamos visto, por su naturaleza at6mica de la que está. 

constituido, y de esto nos percatamos al poner como ejemplo 
la acci6n de escoger un auto de buena calidad y otro de 

mala; nuestra voluntad se inclinarla inmediatamente por el 

de buena calidad, y la razón ya no es tanto la cantidad de 

materia sino la calidad, la perfecci6n, la forma en que 

está organizada la materia. Regresando al aspecto de la 

centridad de la materia, Teilhard descubre la luz en el 

movimiento del fenómeno de la complejidad de la materia, 

esto es, en cuanto que ya no se habla de cantidad en las 

partículas sino en la gran complejidad de la materia 
evolucionando en calidad, en la materia atómica, la que 

cada vez se 

arriba sobre 

va organizando 

formas de 

más. "Complejidad, 

disposición cada 

cae 

vez 
por 

más 

perfeccionadas". so Ya no importa esa cantidad, sino la 

forma en que se va centrando y organizando la materia para 

dar paso a esa luz de la que nos habla Teilhard de Chardin, 

en donde dicha materia siempre tiende a lo perfecto, se va 

perfeccionando en medio de la pluralidad a través de su 

energ!a. 

Podemos ampliar ahora más nuestra base de fenomenologla de 

la materia, viendo c6mo ésta, cuando aparece, se va 

desarrollando en forma céntrica y compleja para dar paso en 

el tiempo a la perfecci6n. 

Un Oltimo elemento dentro de la materia es la convergencia 

que maneja Teilhard de Chardin. Para poder entender este 

proceso evolutivo,veremos que ésta convergencia se da 

dentro de dicha centridad de la materia. 'i precisamente la 

materia va a converger en el punto céntrico de agrupación, 

so. TEILHARD de c. "El grupo zool6glco humano". Ed. Taurus, 
Espana 1967 pag. 36. 
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el cual se ·presenta como la clave' de todo el 'sistema 
feriomenolóc;ico y sU historicidad consiste. en ir· superando 
los momentos para alcanzar la perfecci6n. 

La convergencia es la uni6~ de-dos vectores o fuerzas~ que 
relacionados encienden la chispa de-_ lo que es la materia/ 
figurativaniente. lo que seria ir· sold.ando un metal·-_ c'On::otro, 
y en esa chispa, que os la que va-· uniend-o, · · encOntrarnos la 
uni6n, la convergencia. 

De lo dicho hasta aqul, necesitamos situar·- un panorama 
para saber a dónde desemboca la tendencia del pensomiento 
de Teilhard de Chardin. Empecemos con la v1a de la materia, 
lueqo la via espiritual y concluyamos que él irá retomando 
estas dos v1as para organizar dicho programa. 

a) V1a materialista: Esta v!a trata de explicar a la 
materia como simple. "sui generis" en donde se explica como 
único principio. Es aqu! donde muchos pueden encerrAr el 
pensamiento de. Teilhard de Chardin como un proceso l69ico 
en donde él empieza a exponer la base de lo que es la 
materia y desde all1 desarrollar toda una filosof1a que 
quedaria muerta por no tener otro principio que la misma 
materia muerta, inerte, sin actividad, como si se partiera 
del punto cero para poder llegar a un cristo Omeqa que se 
verla muy lejano de lo que pretendia Te!lhard. 

b) Vi.a espiritual: Trata de explicar la expansi6n de la 
conciencia, en donde ésta emerge en el proceso evolutivo 
de la historia, que se va desarrollando gradualmente. En 
este aspecto entrar!a la centración de. la materia, que es 
la perfecci6n de la materia desarrollada, 
gracias a esa especie de qerman, por el cual ésta, 
(materia) concepcional, se va replegando en s1 misma. 
Teilha°rd no se inclina por un puro espiritualismo. 



59 

e) V1a Espíritu-materia: "En una dimensión evolutiva, y 
por ende fenoménica, no hay en realidad ni materia pura ni 

esplritu puro, sino esplritu-materia en camino de 
espiritualizaci6n progresiva (por unificación), o bien en 

peligro de materializaci6n regresiva (por recalda en lo 

mO.ltiple) 11 51. Asl pues, el pensamiento materialista serla 

como un bola de nieve que se suelta desde una cima y se va 
desarrollando hasta evolucionar en una gran complejidad, 

Por esta vla se inclina Teilhard de Chardin, y es, pues, 

una mezcla en la que encontramos un conflicto entre la 

materia y el esplritu. Es por eso que el pensamiento de 

Teilhard de Chardin será uno de los que va a impactar más a 
los grandes pensadores, pero hay que tener cuidado de no 

caer en una confusión, ya que se tiene que estudiar la 
visión de Teilhard con bastante tacto, para saber por donde 
se pueden ver luces en su teoria, pues gracias a la mezcla 

de muchas ciencias, el punto de vista de él mismo abre una 
gran cosmovisión que es la Weltanschaunng teilhardiana. 

Por otro lado, al partir de la materia y el esplritu sobre 

sus reflexiones, y su concepción del universo, se puede 

prestar a caer en muchas especulaciones. As!, ésta tercera 
dimensión nos abre las puertas a una vitalización de la 

materia, llevándonos a querer saltar las murallas y abismos 
que todavla deja la ciencia por descubrir, para poder dar 
una explicación al universo que nos rodea. 

"Instintivamente, en sus tentativas de construcción 

intelectual del universo, muchos hombres investigan a 
partir de la materia. La materia se toca y porque parece 

históricamente haber existido la primera, se la acepta,sin 

51. GABINO Cárdenas O. "La 
TEILHARD de e.... . México 
Intercont!nental. - pag • . 10. 

v.isi6n 
1986, 

antropoc6sm!ca de 
tes.is Un!vers!dad 
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examen, como la trama primordial y 

inteligible del cosmos. Pero esta v!a no 
parten 52. 

la porción más 

lleva a ninguna 

Es neces_ario _por tanto, dar ese salto al que nos invita 
Teilhard,., y si bien al leerlo, he tenido curiosidad de 

abrir libros de_ Física y de Qu1mica 1 y correlacionarlos con 
la Biolog1a, pero para esto debemos ver el resorte que nos 
impulsará a la cO.spide de este gran fenómeno, para saciar 

nuestro conocimiento y ver hacia dónde apunta el sentido de 

esta historia fenomenol6gica. 

La fenomenolog1a de la historia de nuestro universo lleva 

el sentido de buscar llegar hacia una mayor perfecci6n, 

sobre todo en el hombre. Ya sabemos que el universo es el 
lugar-·y espacio hecho 

el nllcleo de un 

para recibir al hombre El hombre es 
movimiento de replegamiento, de 

convergencia el cual se lleva a cabo en nuestro pequef\o 
planeta. El hombre es 1 pues 1 sobre quien y en quien el 
universo se enrolla. 

Queda pues seguir buscando mAs a fondo las características 
de la fenomenología en Teilhard en lo referente a la vida, 
ya la conciencia para llegar al Absoluto, el Cristo 
c6smico 1 el Omega. Y podemos cerrar este capitulo 
concluyendo que en 
cuanto a ésta 

la materia se da una fenomenología, en 
se 

desarrollándose a través 
evolución teilhardiana, 
comün. 

le ve como materia-espíritu, 
del tiempo para dar luz a la 

partiendo desde nuestro sentido 

52. 'l'EILHARD de c. "La energia humana". Ed. 'l'aurus,Espafla 
1967 pag. 25. 



Cap. Ilt - Vida y tiempo 

Podernos ahora introducirnos al campo de la Vida y al 
tiempo de una forma correlacionada, para poder adentrarnos 
a la fenomenoloc;1a de la historia en el pensamiento de 
Teilhard. Es importzi:nte dar el paso de lo inerte a lo 
viviente para Teilhard, pero para ir descubriendo la 
fenomenoloc;1a necesitarnos valernos de todos los recursos 
que estén a nuestro alcance. 

Cotnunmente hemos oido el concepto de evolución y podemos 
entenderlo dando muchos 
que lo encontramos con 
sentido de la vida 1 en 
evolucionar es progresar, 

significados, pero en el enfoque 
Teilhard da Chardin, es en el 

que ella va evolucionando y que 

el progresar implica tiempo, es 
por eso que se necesitan ver unidos los dos aspectos de 

tiempo y vida en una realidad que es la evolución. 

Este paso nos lleva paralelamente 
que conduce a un psiquismo, y es 

con una fenomenolol)"la 
aqu1 donde surqe l.a 

pre9unta del sentido que estarnos tomando en nuestro método 
filos6fico: ¿se ve esto dentro del campo de la razón?: ¿no 
ser6 esto pura especulación filosófica de Teilhard? 
¿acaso heJl\OS encontrado la compaginaci6n de la razón y la 
fe?, en fin, se sueltan una serie de preguntas que tratan 
de. responder al sentido de esta bósqueda. En Teilhard de 
Chard1n se encuentran momentos en que se limita su campo de 
acción y para poder abrazar estos dos campos tan densos y 
tan complicados como son el tiempo y la vida, tiene que dar 
un salto y suponiendo principios que todavia no descubre la 
ciencia, llega a conclusiones que entran el funcionamiento 
de la evolución. 

Hemos lle9ado a dar c::on la pista de entre los renglo_nes 
de Teilhard de Chardin, el encuentro c::on una linea continUa· 
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que ya no parte de la raz6n, como tradicionalmente se hace 

en cualquier principio filos6fico o como en cualquier 
explicación corriente, sino que se parte de una 
fencmenologia como base y estructura, que en el fondo es fe 
científica para llegar a lo increíble que es la razón. Esto 
viene a cambiar todo el esquema tradicional, sin embargo 

vemos que Teilhard va a dar las pautas para poder 

trabajar dentro de una fenomenología de la historia. 

Caminemos un poco por el mundo que habitamos y descubramos 
que éste no es un mundo de laboratorio sino fenomenológico. 

Teilhard va entonces a caminar y descubrir los indicios de 
la vida, se dedica a la paleontologia y arqueologia, 

3.1.- Evolución de la vida. 
Hasta la fecha no se ha podido explicar cómo es posible 

que la vida se dé de lo inerte a lo vivo, pero para 
Teilhard no hay dificultad darle continuidad de lo inerte a 

lo vivo. 

justamente 

11 La vida 

como el 

es un cpifen6meno de la materia, 

pensamiento es un epifen6meno de la 

vida 11 53. Pero más adelante encontramos de una manera ya 

superada la idea: "la vida no es una anomal!a curiosa, 
floreciente esporádicamente sobre la materia, sino que la 

vida es exageración privilegiada de una propiedad cósmica 

universal; la vida no es un epifen6meno sino la esencia 
misma óel Fen6meno 11 54. 

53. TEILHARD de c. "El grupo zool6g1co humano".Ed. Taurus, 
Espana 1967, pag. 22. 
54. Ibídem. 
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Es pues este ten6meno la Complejificaci6n de la Materia. 

Teilhard de Chardin nos presenta un cuadro de referencia 

para explicar la vida, este cuadro tiene el objeto de, por 

un lado, dar a entender la cantidad de átomos agrupados en 

las escalas que conocemos en el universo. En este sentido 
parte de lo más pequei\o 

como puede ser la gran 

para llegar a lo más gigantesco 
nebulosa de 

alcanzamos a percibir en el universo, 
galaxias que apenas 

Pero por otro lado, 

está confrontando la complejidad del átomo, éste segün se 

va haciendo céntrico, va aur:1cntando de número de átomos, 

pero cabe observar que ya no aumentará de número de átomos 

en el sentido como se vio en el crecimiento de cantidad, 
lo que son las galaxias y la nebulosas, sino se aprecia el 

fen6meno de complejidad, el camino de gran organi~aci6n de 

la materia. Aqu! lo que va a contar es, ya no la masa, sino 
la calidad de complejos concéntricos de materia atómica. 

"Una vez sentado este punto, utilizando dos ejes para lo 
que se dijo, he intentado trazar simbólicamente en sus 
lineas más generales lo que llamaré la curva de la 

corpulizaci6n del Universo, curva obtenida agrupando los 

corpüsculos naturales que conocemos, de éste teniendo en 

cuenta sus dos coeficientes, el de longitud y el de 

complejidad11 ss. 

El problema de Teilhard en un primer momento, está en 
cómo explicar de una forma continua y lógica el paso de lo 

inerte a lo vivo. 11 ¿C6mo puede la vida surgir de lo inerte? 
Teilhard contesta esta certera pregunta con una respuesta 

paradójica: Sólo a condición de que lo .. inerte .. no sea 

realmente inerte sino que toda materia contenga ya un 
germen de vida (conciencia)" 56. 

55. TEILHARD de C. "El grupo zool6gico humano". Ed. Taurus, 
Espana l967, pag. 26. 
56, B. Del.fgaauw. "Teilhard de c. y el problema da la 
evolución". Ed. Carlos Lohlé, Buenos Aires 1966 pag. 62. 
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CIENTI FICAMEHTE 
eusquemos pues en el fondo lo que se pretende y las 

posibilidades de método para poder tener una explicaci6n de 
la vida en un primer momento bajo la ciencia. "Primera 

afirmación: la vida viene después de lo inerte. Es un hecho 
positivo cient1ficamcnte demostrable. 
como lo inerte, se compone de 

combinaciones qu1micas que forman el 

o sea, 

Segunda: lo viviente, 
materia; todas las 
ser viviente, pueden 

fuera de la vida. producirse artificialmente, 

También estos son hechos positivos cient1ficamente 
demostrables, La conclusi6n a la que llega esta tesis, de 
que lo viviente surgió de lo inerte, no e.s ya un hecho 

positivo científicamente demostrable, sino una hip6tesis" 
57. 

Tenemos en este 
descubrimientos que 

dice así: "Tenemos 
partes muy antiguas 

momento que recurrir 

se saben de la vida. 
a los tlltimos 
Una revista nos 

la sensaci6n de que hemos descubierto 

de unas proteínas llamadas plimerasas, 
y que se han conservado. Ahora buscamos comprobar c6mo es 
que se han conservado mediante la comparación de infinidad 

de proteínas y con la ayuda de la computadora. Una vez 

hecho eso, trataremos de elaborar una proteína que tenga 

los elementos de la que creemos haber descubierto para 
saber si tiene las propiedades que estamos prediciendo, es 

decir, ser m6s sencillas que las de ahora, pero capaces de 
reciclar ácido nucleico. Esto nos ayudar1a a entender como 

surgieron las células, la síntesis de proteínas, y a tener 
modelos experimentales de células muy peque~as; también 

permitirA conocer y entender el oriqen de ciertos tipos de 
virus, incl.uyendo ese enorme qrupo llamado retrovirus, al. 

que pertenece el. del SIDA" se. 

57, B. Delfgaauw, "Teilhard de e, y el problema de la 
evolución." Ed, car los Lohlé, Buenos Aires 1966 pag, 63. 
58, Articulo sobre la entrevista de el cientlfico Antonio 
LAZCZNO Araujo. "Sobre el origen de la vida". Revista "Muy 
Interesante" No. 1-010190 Af'lo VII. Directora Pilar s. 
Hoyos. México 1990 pag. J4-JS. 

1 

1 
1 
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si Teilhard tuviera en sus manos los adelantos de hoy, 

seguramente estarla luchando intensamente por descubrir 

este gran enigma de la vida, ya que hasta dlas de hoy del 

afto 1991, la ciencia no da de s! quó es en verdad la vida, 
como que la materia se but"l<l y es un reto para el hombre 

descubrir c6mo sucede esto, y al no poder entrar por la 

puerta principal que es la de la experimentación 

cient!fica, el hombre lanza una serie de teorías que abren 

el campo de visión de lo que se pretende encontrar. Uno de 
esos campos que son hoy más aceptables, es el de la 

fenomenolog!a; en esa bOsqueda de la certeza se logra 
llegar a conclusiones como la siguiente: Ya que no 

podemos alcanzar las 
deberíamos considerar 

Oltimas fuentes de la 
a nuestro conocimiento 

certeza, 
no como 

verdadero en el sentido corriente, sino corno un conjunto de 

instrucciones prácticas, de signos de orientaci6n, 
indispensables para huir del sufrimiento, pero que no nos 

dicen c6mo es el mundo, y menos aO.n c6mo deberla ser" 59. 

Notamos en Teilhard de Chardin un gran deseo de crear ese 
puente que la ciencia no puede hacer: el paso de lo inerte 

a lo vivo. ºA pesar de todo (y a pesar de un vac!o muy 

molesto a 

nivel no 

nuestro saber -vac!o 
es sino un ejemplo 

cuya presencia 
más del rigor 

en 

con 
esto-

este 

que 

la incesantemente sobre tendremos que vol ver 

percepci6n directa de 

halla automáticamente 

los orígenes de cualquier cosa 

suprimida a nuestros ojos por 

se 
la 

interposición de una masa suficiente de pasado); a pesar de 
todo, digo, es imposible, 

compuestos 
juvenil, el 

de carbono 
dada la actual repartición de los 

en la superficie de la tierra 

seguimiento de sustancias de tipo proteínico; y 
no conjeturar, por tanto, que haya sido en 

proteínas primordiales donde ha debido 
informidablemente improbable que pueda 

embargo por un efecto casi inevitable 

el seno de estas 

producirse, por 

parecer, y sin 
del geoquimismo 

59, LESZEK Kolakowski. "Husserl y la bósqueda de la 
certeza", Ed. Alianza, Espana. 1977 pag. 16. 
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planetariot el gran fen6meno de la vitallzaci6n" 60, 

Teniendo estos elementos, por un lado científicos y por 

otro lado el aspecto fenomenológico que propone Teilhard de 
Chardin en el fenómeno de li! vitalizaci6n, podemos decir 

que la ciencia seguir6 caminando por la senda de lo 
desconocido al encontrarse con elementos nuevos, y es pues 
esto lo que va a centrar esta Tesis, cuando se pregunta 
uno cuáles son las caracteristicas de una fenomenologla de 
la historia en el pensa~iento de Teilhard de Chardin. 

He g:ustar!a detenerme un poco 

abriendo un paréntesis que creo 
Estoy tratando de encontrar 

al respecto del tema, 

vale la pena reflexionar. 

caracter!sticas de una 
fenornenoloq1a de la vida, pero no es una fenomenoloqla 
general de la vida, sino que es una fenomenolog1a en el 

pensamiento de Teilhard de Chardin, rnas esto supone que 

estamos dando las bases de lo quo os una fenomenoloc;¡ia de 

la vida por sabidas, como si é.sta fuera una ciencia ya 

establecida y a la cual, para cursarla o compararla, bast.a 

recorrer el camino que nos propone debldo a que ya ha sido 

establecida, y e.n ella encontramos seguridad. Pero da 

fenomenologta de la vida tenemos, pues, que se han hecho 

tratados, y que es tan reciente en sus campos conocidos que 
como toda materia filos6fica queda abierta, y lo que se 

podr1a es irse a encajonar en los que ya han tratado el 

tema, pero lo que pretendernos corno tema de la filosofla es 

abrirnos para dar un paso adelante ya sea te6rico, ya seb. 

hipotético, ya sea como un respaldo de lo qu~ ue ha tratado 
dentro del campo de la fenomenologla. Tambián por otro 
lado, encentramos que la c:arac:terlstic:a que t;: . .;.:;camos en 

60. A. Dauvilleir. "«Le Corus de physiqua cosmique du 
Collége de Franca"". Revue Sclentifique, mayo 1945,. pa.g 
220. citado por: TEILHARD de c. "El grupo zoal6glco 
humano". Ed. Taurus, España 1967 pag. 32. 
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Teilhard de Chardin es una filosofla de la vida, 

hace más interesante 

que, donde coinciden, 

tesis. 

el tratar de tocar temas tan 

tratamos de reconciliar 

y esto 

amplios 

en esta 

Por otro lado, el pensamiento de Teilhard se presta a 

entrar en ese campo tan amplio como es la cosmovisi6n que 

tiene, y que en el tema que escogl, é.l es el que va a 

satisfacer el fondo de esta gran temática: fenomenologla de 

la vida. 11 Una frase de Teilhard expresa perfectamente su 

actitud ante los problemas quo le interesan: uadoptamos 

resueltamente esta dirección de pensamiento. Intentarnos 

seguirla para ver a d6nde nos llevan, Si le viene una idea 

a la cabeza qu~ le parece llana de promesas, la explota con 

un gran entusiasmo, va hasta el extremo de lo que le 

sugiere. Quizá se olvida un poco de criticar los resultados 

obtenidos: serla preciso hacerlo después de que la idea 

hubiera desvelado su contenido, si se tome esterilizarla al 

principio por un examen que predispusiera a la 
descont'ianza 11 61, 

J,2. -Evolución e historia. 
11 cuando los atemos hacen surgir las primeras moléculas, 

vemos que éstas son algo nuevo y 

comparado con el átomo. En este 

expresi6n »integración .. , que 

determinadas constelaciones, la 

de superior organizaci6n 

caso podr1a emplearse la 

adopta Teilhard. En 

aparición de moléculas 

podria calificarse de ucasualu, pero no debe olvidarse que 

esa casualidad no podria producirse jam6.s si el átomo no 

tuviera en ciernes la capacidad de formar moléculas en 
ciertas condiciones. Sin duda, el azar desempe~a un 

papel, mas no el principal. 

61. 'l'EILHARD de c. "L' .Apar1t1on de l'Homme", (Seuil 1956) 
pag. 194 citado por: Ollver A. Rabut. "Dil!logo con Teilhard 
de Chardin". Ed. Estela, Barcelona, 1966 pag. 161. 
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El factor más importante es la afinidad natural de ciertas 

combinaciones para complicarse y formar estructuras 

estables. El bioquimico toma esas afinidades como base de 

su pensamiento y su experimentación, En términos análogos, 
en la vida sólo desempeñan un papel las mutaciones que 

producen estructuras de conjunto viales, Por consiguiente, 

los posibles caminos de la evoluci6n son determinados por 

estructuras, no por aglomeraciones fortuitas"" 62. 

Preguntémonos por esta evolución en el campo de la 
tenomenologia que es el horizonte sobre el que nos movemos, 

Lo que aparece a nuestra conciencia es una sucesión de 

fenómenos relativos a lo que es la vida; en un primer 
momento encontramos que ésta es menos perfecta que en un 

segundo momento. Llevando las anteriores afirmaciones a un 

campo que se puede desprender de lo que hemos visto, serla 

el proponer una 

fe. Este campo 

fenomenolog1a que estuviera guiada por la 

seria significativo, lleno de signos y 

orientaciones en donde la cüspide fuera 

·¿de qué nos sirve nuestra lógica? 

contestar, 

16gica? 

preguntaremos entonces: 

3.3.- Tratado 16gico de la vida. 

la raz6n. Entonces, 

y si no podemos 

¿c6mo es nuestra 

En un principio, siguiendo una lógica evolucionista, se 

parte de que los seres se han ido desarrollando a travl!s 

de los anos hasta llegar a su completa evolución y 

partiendo de los virus rnás simples hasta llegar a lo más 

complejo que es el hombre. Y podernos observar que ha habido 

varias ramas como son los insectos y los mam1feros que ya 

terminaron de evolucionar. 

62. Profesor Dr. A.G.H. "Evolutie, aula-boek". VAN Melasen. 
1960 p!Jgs. 26-27 citado por: s. Deltgaauw. "TEILHARD de c. 
y el problema de la evolución". Ed, Carlos Lohlé, Buenos 
Aires 1966 pag. 119. 
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Pero en el hombre encontramos que la evolución no ha 

terminado con respecto a lo que es la conciencia, " No 

obstante, la premisa de que el aumento de conciencia en s1 
constituya un progreso, se funda en una decisión que ya no 

cae en el terreno de la conciencia positiva. Pero, 

una antigua tradición hindú., puede partirse también 

segün 

de la 

suposición de que el aumento de conciencia es degeneración 
de la vida" 63, 

11 La lógica no necesita ser validada en la experiencia, 

pero la experiencia hace posible los instrumentos 
conceptuales que 
64, Parece que 

otorgan su «Verdad" a las reglas 16gicas11 

nos estarnos moviendo en un campo de 

contradicci6n: por un lado, tenemos la 16gica natural y por 
otro lado resulta que no se puede purificar de los lazos 

de la experiencia porque si lo hace se va al campo inválido 

de lo natural. La conciencia, que es el campo donde se da 

la 16gica natural, se encuentra con que para separarse de 

la vida evolutiva degenera y se llega a un decaimiento, 

como se hablar1a al extinguirse una especie de reino animal 

o vegetal. Siguiendo pues este camino Teilhard va a 

proponer una 

conciencia, 

evolución no degenerada 

siendo contradictoria la 

fundada 

evolución 

en 

de 

la 

la 
conciencia en cuanto que ésta fuera degeneradora de la 

vida. Pero para poder comprender esto, veamos de d6nde 

origina Teilhard su tesis en "El fenómeno Humano" sobre la 

revoluci6n interna del origen de la vida, "aparición 

interna de un nuevo tipo de actividad y de determinaci6n 

conaciente¡ por medio de ésta doble (lo externo e interno), 

y radical metamorfosis 11 65, 

63. B. Delt'gaauw. "TEILHARD de c. y el problema 
evolución". Ed. Carlos Lohlé; Buenos Aires 1966 pag. 
64. Leszek Kolakowsk1. "Husserl y la bLlsqueda 
certeza". Ed.Alianza, España 1977 pag. 29. 
65, TEILHARD da C. "El t'en6meno humano". Ed. Taurus; 
1982 pag. lll. 
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El marco referencial de toda tesis evolucionista se funda 

en la conciencia, ya que es la que va a explicar la lógica 

de la vida. 

3.4.- El tiempo. 
Come consecuencia del hablar de la lógica, podemos tratar 

el tiempo corno un fenómeno que va a estribar en el proceso 

evolutivo, y para esto recurrimos al esquema de espiral; se 
representa el tiempo evolutivo como una espiral que busca 

una perfección. En Teilhard la evolución será convergente, 

ya que se propone la estructura cónica del tiempo, y ésta 

va a concentrarse, se va centrando en un punto internamente 

en ese desenvolvimiento del paso de lo inerte a la vida. El 
mismo esquema podernos usar para el paso del árbol de la 

vida al Home Sapiens, y ese mismo esquema es corno la regla 

que va a regir el futuro de la evolución. 11 El eje de la 
Geogénesis pasa y se prolonga en adelante por la 
Biogénesis. Desde el punto de vista de las ciencias 
biol6gicas, la vida comienza por la célula. Pero 

fenomenológicamente (históricamente) hablando, la cl!lula •• 

no podr1a ser comprendida (es decir, incorporada a un 

sistema coherente del Universo .•• ) r:i~s que colocada entre 
un futuro y un pasado, sobre una linea de cvoluci6n ... Antes 

de su nacimiento, hay un periodo de gestación; después del 

nacimiento, hay un periodo de e>:pansión o crecimiento" 66, 

Dentro de las facetas tan variadas del pensamiento 

teilhardiano encontramos el factor tiempo combinado con la 
vida. "La inteligibilidad del devenir depende, segO.n 

Teilhard, de la inteligibilidad del tiempo, y ésta depende, 

66, FRANCISCO Bravo, ºTEILHARD de C. Su Concepción de la 
Historia". Ed. Nova Terra, Barcelona 1970 pag. 319. 



a su vez de la convergencia de la duraci6n: pero esta misma 

convergencia depende de la organicidad del espacio-tiempo 

biol6gico, que no es posible sino en virtud de la 

complejificaci6n de 

nacionalmente expresada 

creadora" 67, 

la materia, complejificaci6n 

como un proceso de transformaci6n 

3.5.- Finalidad de la fenomenología hist6rica en la vida. 

Se ha tratado ya de ir aterrizando en las proposiciones de 

Teilhard, pero 

de no poder 

nos vemos siempre con el problema constante 

llegar a una afirmaci6n baso para poder 

encontrar la certeza, y constantemente hemos de evadir la 

ciencia o la filosofia, y es que lo que pretende Teilhard 

es llegar a una cosmovisi6n tan amplia que abarque todas 

las ciencias incluyendo la teológica. 

hemos ido captando a lo largo 

'l en el fondo, como 

de esta exposición 

encontramos indicios de dar un salto a lo que conoceriamos 

como método cientlfico pero propuesto bajo las bases con 

las que termina. Es decir, se cambiarla toda la estructura 

a partir de la pura razón para encontrar el limite de la 

fe, Esto es, que se partiera de la fe {fenomenologia) para 

llegar a la cúspide de la razón. La ciencia siempre va con 

pasos firmes, y su avance es lento pero seguro, y sobre 

todo en cuestiones de la vida encontramos explicaciones 

científicas como la siguiente con respecto a la evolución: 
11 Para que se dé la evolución de las especies se requiere de 

la condici6n indispensable: la aparición de. pequeñísimas 

modificaciones de la información genética, denominadas 

mutaciones. Se produce una mutación cuando partículas 

c6smicas de radiación colisionan con las mol6culas de ADN, 

que llevan la informaci6n genética, La mti.s importante de 

tales part1culas es el mu6n o mesón mu, cuya duraci6n de 

vida es tan corta que nunca podría llegar a la superficie 

67. FRANCISCO Bravo. "TEILHARD do C. Su Concepción de la 
Historia". Ed. Nova Torra, Barcelona 1970 pag. 287, 

1 
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de la Tierra si no se desplaza a velocidad vertiginosa y 

estuviera sometida, por lo tanto, a la dilatación del 

tiempo" 68. Se puede pensar entonces que la teoría de la 

relatividad ha revolucionado el concepto de evolución, pero 
as1, a ciencia cierta, no llegarnos a lo que puede ser la 

evolución; ¿cuáles serian sus pautas? ¿es válida la 

evolución en el campo fenomenol6gico? ¿podremos concluir 

con la proposición de que 

cientificamente? 

seria mejor invertir el esquema 

como que la ciencia, ante los grandes enigmas; evolución, 
vida, tiempo, fenómeno, espacio, etc., va descubriendo que 

está limitada, y es como el tratarnos de acercar a la luz y 

en cuanto nos vamos acercando vemos que hay una gran 

distancia entre la luz y nosotros que no podemos nunca 
alcanzar, y como la luz al tocar nuestro ser se va 
iluminando més en sus limitaciones (pues en la oscuridad no 

se velan nuestros limites), as! en la ciencia 
descubrir la verdad la limita más y más, hasta 

la cuestiona tanto en sus principios, como 

el tratar de 

el grado que 

es simple 

hecho de preguntarse qué es la materia 6 

el 

quó es el 
movimiento, simplemente. 

Ante este campo que se nos abre más cada vez que avanza la 

ciencia, se sigue pronunciando esa abismo, y Teilhard en un 

intento de saltar esas murallas sin pedirle permiso a la 
ciencia, escribe segan 61 científicamente su libro del 
11 Fen6meno Humano". 'i avanzando rápido sin tener en cuenta 

a la razón rigurosa y al método científico, dando saltos 
trata de explicar la vida, al hombre, lo que es y a d6nde 

va. 

68. CLIFFORD M. f.¡lll. "Articulo sobre la relatividad" 
Revista "Muy Interesante" No. l-010190 Mo VII. Directora 
Pilar s. Hoyos. Néxlco 1990 pag. a. 
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simplemente analicemos 
el tema de la vida: 

este texto con ojos cient1ficos en 
11 Todas las diferencias, ¿no se 

acentüan precisamente a estas profundidades? Ningún limite 

claro (esto lo sabíamos ya desde hace ~ucho tiempo) existe 
entre el animal y el vegetal, al nivel de los seres 

unicelulares. Y cada dia menos, ninguna barrera segura hay 
entre el protoplasma "vivo" y las proteínas "muertas", al 

nivel de los grandes conjuntos moleculares. Muertas se 

llama todavía a estas sustancias inclasificadas. Pero, ¿no 

hemos reconocido que ellas mismas serian incomprehensibles 

si no poseyeran ya, en su más intimo interior, alguna 
psiquis rudimentaria? en un sentido es, pues, verdad. 

mayor razón que 
va 

a no podríamos fijar a la vida, con 

cualquier otra realidad experinental, un cero temporal 
absoluto, como en otro tiempo crelamos poder hacerlo" 69. 

A la conclusión a que podemos llegar con éste estudio, es 

en primer lugar que lo que nos presenta Teilhard, es sólo 
un intento más de explicar el fenómeno de la vida en el 

tiempo, pero no llega a concretizar nada, y mucho menos 
cientificamente. Y por otro lado, con la ayuda de su 

cosmovisión se ha ido presentando a lo largo la tentativa 

de explicar el método cientifico de una forma inversa a la 
que conocemos (tema 

capitulo), que ya es 
limites de la fe. 

que profundizaremos en el siguiente 
partir de la razón para llegar a los 

serla entonces, a propósito de una 
fenomenologia de la historia, 
Teilhard de Chardin, el plantear 

una fe (fenomenolog1a), que es 
estudio de los significados y 

y sobre todo 

a las ciencias a 
todo lo que se 
sentidos da los 

vista en 
partir de 

refiere al 
signos o 

s!mbolos que le van apareciendo al hombre para poder llegar 

entonces a un sentido más coherente, llegar a la cdspide 

de la razón. De otra forma, la ciencia siempre se dará de 
topes al tratar de dar explicaciones de los principales 

enigmas, descubriendo que cada afirmación que dé, será 

69, TEILHARD de c. "El .fenómeno humano". Ed. Taurus 1 Espaifa 
1982 pag. 97. 



s6lo una teoria un tanto certera de la verdad, pero eso si 
nunca la verdad, y nos quedariamos preguntando por ejemplo, 
¿qué es la vida?, en vez de preguntar ¿qué sentido tiene la 
vida? ¿cómo es? 

Entremos a confrontar todo lo dicho ante una 
fenomenologia de la historia en Teilhard de Chardin en 
nuestro próximo capitulo como una fenomenologia de la 
historia en el campo de la significatividad, ver 
sencillamente el sentido m6s simple de toda la trama del 
Universo. "Para abordar cientificamcntc el mundo en que 
vivimos se necesita, además de la metódica de la ciencia 
positiva por un lado, y de la filosof1a por otro, o aOn 
dentro de ellas, una tercera metódica completamente 
diferente. Nos referimos a la consideración de las grandes 
lineas de la realidad en evolución. Teilhard habla, en este 
caso, de fenomenolog1a o hiperf1sica" 70, 

Lo que 
ejemplo 

está en boga y que deja de 
la cuestión de la relatividad, 

ser teor1a es por 
pero saliendo un 

poco a nuestro mundo cotidiano, vemos que siempre estamos 
inmSrsos en un campo de intención ontológica, buscando 
sentido a lo que vivimos; es el momento de exhortar a dejar 
que nuestra conciencia se explaye, que se relaje y deje la 
concentración filosófica y cicnt1fica, para partir de una 
fe que profesamos a diario, y asi, de la forma más 
sencilla, siempre viviremos con una esperanza humana, con 
la ilusión de ver a los niños con un porvenir; incluso el 
m6s ateo se ve confundido y busca algo en qué creer para 
lograr una seguridad. 

70. B. Dalt'gaauw. "TEILHARD de e, y el problema de la 
evolución". Ed. Carlos Lohl~, suenos Aires 1966 pag. 29. 
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ccn esto no estoy pretendiendo una psicolog1a en mi tesis. 

ni un acercamiento a la religión, simplemente reconocer el 
principio más sencillo, que es el principio de todo: Dios. 
Esta es mi propuesta al mundo de la fenomenologia y que 

tiene una historia que guardar: de salvaci6n, de superación 
etc. 



Cap. xv.- Fenomenoloqia de la conciencia. 

Hasta aqul podemos decir que la materia y la vida se ven 
correlacionadas por una serie de elementos que ya hemos 

expuesto, y 

pensamiento, 

debido a que, 

ahora cabe tratar un poco acerca del 
al cual podemos llamar 

siquiendo la lógica de 

conciencia. Esto 

la evolución de 

es 
la 

materia, primero pasa 

conciencia propia, ya 
Teilhard de Chardin la 

por la vida para llegar a tomar 
en forma. Y recordemos cómo para 

materia se encuentra impregnada de 
esplritu, y a ese esplritu en un momento determinado podrla 

asignarsele el término de conciencia. 

Dentro del libro del «Fenómeno Hur.iano.. de Teilhard de 

Chardin, la pregunta a tratar serla: ¿cómo se origina el 
pensamiento? Y ésta pregunta exige una respuesta que se va 

a empezar a dar con el repliegue del desarrollo de la 
adaptación del ser vivo. Para entender esto, se analiza el 
ser viviente en partes, Oc un tigre podemos decir que está 
constituido por su instinto reflejado en su organismo, el 

que se va desarrollando segQn 

ido haciendo asl. Su hocico 
las garras para luchar por 

alcanza grandes velocidades 
desarrollado la astucia para 

inocente presa, 

las circunstancias que lo han 

tiene la función de devorar, 
sus presas, y con sus patas 

para atrapar a su presa, ha 

atrapar repentinamente a su 

Profundizando, vemos que el animal se ha configurado, y 

cada parte tiene su función especifica siendo integrante de 
un todo; es aqui donde el organisr:to del animal va tomando 

conciencia, aunque podriamos decir en un primer momento que 

no se llama conciencia. Pero para poder llegar hasta aqui 
se tuvo que tener un desarrollo del cerebro, el cual 

Teilhard va a explicar detalladamente en su libro «Grupo 
Zoológico humano ... 
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Las diferentes formas de vida est.án d ir ig idas a continuar 
la lucha por alcanzar un estado más alto, es una ley de lo 
menos a lo mAs en ~ste campo de la evoluci6n, pero para 

poder pasar al siguiente estado se tiene que dar el salto 
de poder resistir y soportar todas las condiciones que, a 

fin de cuentas, serán las que permitan una mayor 

conciencia. 

"Teilhard considera que toda la cvoluci6n de la vida es 

una tendencia hacia una conciencia superior; ~sta trata de 
alcanzarse de los modos más diversos, La mayor parte de 

las formas de vida tropiezan con un techo que impide un 

mayor desarrollo. Entonces se extinguen o se conservan s6lo 
en ese estado" 71. 

Este aspecto evolutivo va de 
dialéctica de tesla, anti.tesis 

la mano de la 

y slntesis, que 
mecAnica 
se puede 

expresar ast tambi~n: ser, superar y conservar. Un paso más 
del estudio de la conciencia en Teilhard es el de saber que 
hasta este momento la conciencia que se pueda desarrollar 
en el animal es s6lo un saber; que si el tigre, por ejemplo 
si no caza su presa no podrA comer ese dla, y que si no 
lucha por la sobrevivencia podrá. perecer, pero hasta aqut 
no podemos hablar de una conciencia reflexiva, y lo que 
busca Teilhard de Chardin es tener una conciencia que 
evolucione a un reflexionar por sl mismo el sabor que se 
sabe, el tener conciencia no de algo sino de sl mismo; esta 
etapa dentro de la evolución le llama Teilhard la noosfera, 
el 'naos' por el conocimiento. 

Llevando este ritmo de evolución en donde la regla de oro 
será que la conciencia tienda a una mejor, el siguiente 

71. B. Deltgaauw. "Teilhard de Chardin y el problema de la 
evolución". Ed. Carlos Lohlé. Buenos Aires 1966. pag. 75. 

1 
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paso de la conciencia seria que Csta saliera de si misma 

para descubrir a las otras conciencias y poder llegar a la 
planetizaci6n; que el misi:'lo planeta tor.ic conciencia de si 

mismo a través de las sociedades que se van desarrollando 

en el campo de las naciones que forr:-,an el mundo. 

La estructura que seguir.ios 
conciencia que ha surgido 

sacando en limpio es la de una 
del resorte de la vida, y que 

evoluciona a una 
a contraponerse, 
originaron todas 

conciencia superior, Este esquema va pues 

al ver que de una conciencia superior se 

las conciencias. cabe preguntar qué es 

conciencia 
vida. 

y qué relación puede tener con el resorte de 
la 
la 

si la conciencia es el resultado de una sucesión, es fácil 
admitir que hay como un determinismo en su origen, pero si 

la conciencia es independiente de ese proceso, entonces 
podemos quedarnos con una libertad. Es el programa que nos 

propone Teilhard: seguir un plan tan amplio para poder 

llegar a determinar lo que sucederá bajo sus ejes de 

evoluci6n; quitando el matiz de la religi6n se podría 

llegar a un sin nOmero de conciencias superiores sin fin en 
éste campo evolutivo. 

Dentro del resorte de la vida que hace dar el paso de la 
conciencia, se toca el paso evolutivo que es la aparici6n 

del hombre, o se le puede llamar el paso a la reflexi6n, 

como superando la bioloqia, o una extensión de ella. 

Teilhard presenta mucha seguridad al afirmar que 11 para la 
ciencia, el hombre ha aparecido exactamente siguiendo el 

mismo mecanismo (geográfico y morfológico) que cualquier 
otra especie." 72 

12. TEILHARD da C."El grupo Zoológico humano", Ed. Taurus. 
Madrid 1967. pag. 11. 
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ESTA TESIS NO DEBE 
SflLIR DE LA BIBLIOTECA 

Independientemente que la ciencia afirme ésto 
comprobándolo o no, nuestro car:ipo es la filosof1a y no 

olvidemos nuestro acento de la Tesis en ir presentado la 

conciencia: "poco a poco la humanidad juvenil se nos 

descubre gracias a las investigaciones convergentes de la 

prehistoria, y esto basta para permitirnos apreciar que en 
sus grandes !!neas, la horninizaci6n inicial se operó 

conforme a la ley general de toda especiación, que consiste 
en hacer surgir a los grupos vivos bajo la forma de 

conjuntes ramificados, en cst.odo de división activa" 73 

Es muy posible que el hombre 5urgicra en conjunto, de esta 

teor!a se desprenden un sin fin de hipótesis como la de 

grupos, la de una pareja o un eslabón al cual hoy la 
paleontolog1a llama el eslabón perdido. Pero lo que nos 

i• ·~resa es ver cómo se dio la aparición de la conciencia y 

para este tratado es muy dificil llegar a profundizar en lo 

que netamente y concretamente se dio como el resorte de la 
vida, el paso evolutivo de un estado a otro. Teilhard, para 
esto, nos dice que fue un proceso tan lento y tan 

insignificante en los cambios bruscos que pudiera tener la 

naturaleza, que parece que el hombre con conciencia entr6 

al escenario de la naturaleza silenciosamente. En este 

punto podemos abrir polémica en cuestión de la fe de cada 
quién, pero me reservo ese campo y continóo presentando y 
sobre todo enfocando todo este trabajo a descubrir la 

conciencia en la realidad de la materia viva. Esto es una 
fenomenolog1a de la historia de la evolución teilhardiana. 

11 El hombre emergió de un tanteo general de la tierra, 

nació en linea directa, de un ~sfuerzo total de la vida. He 
aqu1 la dignidad supraeminente y el valor axial de nuestra 

especie. No nos es necesario, en el fondo, saber más como 

73. 'I'EILHARD de c. "El grupo Zoológico humano". Ed. 'I'aurus, 
Madrid 1967. pag. 73. 
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satisfacci6n de nuestra inteligencia y para las exigencias 

de nuestra acci6n, 

los origenes 

cuando aquél 

no 

por fascinante que sea el problema de 

resolveria el problema humano, ni aún 
quedara resuelto en sus detalles, Tenemos 

perfectamente derecho a considerar el descubrimiento de los 
hombres fósiles como una de las vias mlis criticas de la 

investigaci6n moderna" 74. Asi, ya hecho a un lado lo que 

no es nuestro campo, podemos entrar 

la conciencia siguiendo el eje 

histórica, 

4.1.- Conciencia. 

a tratar directamente 

de la fenomenología 

La conciencia es el efecto de la complejidad, ya que en un 
organismo, entre mlis complejo, más arroonia y unidad en su 

ser encontramos, Todo el mundo que nos rodea, o más bien el 
universo mismo, es un descubrir constante y maravillarse, 

como velamos en el principio del capitulo dos, hablando 

sobre la materia, y ese descubrir el universo en su forma 

infinita e intima, nos da un horizonte de los abismos en 

que nos movemos¡ realmente es tomar conciencia de nuestra 

situación, pero entrando por el abismo de la evolución 

teilhardiana, y llegamos a descubrir un proceso de 

centraci6n de la materia a lo largo de la historia del 

universo. Este magnifico edificio nos lleva a descubrir el 

principio de la materia que no podemos tocar corno el mismo 

Teilhard pretendió, y parte del supuesto Atorno que va 

agregándose en cantidad y en cualidad, en cantidad ya vimos 

que nos lleva al gran cómulo de materia cuantitativa hasta 

formar las grandes constelaciones que flotan en el 

universo, pero en el grado cualitativo tenemos todo un 

desarrollo de la materia que nos lleva a suponer un salto a 

la vida, tema que no deja de cuestionar a la humanidad 

hasta en nuestros dias. Pero continuando con la linea 

74. 'I'EILHARD de c. "El !en6meno humano". Ed. Taurus, Madrid 
1982. pag. 229. 
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de evoluci6Íl 1 nos encontramos con otro salto que es el 

hombre; en Al, lo m6s atractivo para nuestro estudio es la 
misma conciencia. 

Pareciera que hasta aqu1 hemos dado una vuelta sobre si 

mismos para cerrar el circulo, llegando al punto del cual 

part.imos: la conciencia. 'l si recordamos, vemos que nuestro 
trabajo ha partido de una fenor.tenolog1a de la historia, y 

esa fenomenolog1a era lo que 
Incluso llegamos a entrar a las 

aparece a la 

galerias de la 
la fe, etc., y ahora ¿cuél scrA nuestro camino 

conciencia, 

ciencia, de 
a seguir? 

ºCuando decimos conciencia 
no menos inevitablemente, 

e~presamos al mismo tiempo, y 

la idea de repliega y de 

estrechamiento de un ser sobre si mismo. ver sentir, 

pensar, es actuar o e~pcrirnentar corno foco de convergencia 

para el abanico inmenso de cosas que irradian en torno 

nuestro. Es estar centrado interiormente" 75. Fuera de 

Teilhard, este centrarse intcriorr.\ente nos lleva al 11 'ía", 

corno lo expresa Hegel: La conciencia es en esa certeza 

solamente coma puro •yo', y •ya soy' en ella solamente como 

puro éste y el objeta, asl mismo corno puro esto. 11 76 • Ya 

desde un principio vernos c6rno se tiende al centro dentro 

de la complejidad evolutiva, pero al llegar a la conciencia 

se empieza a ver como una superación de la materia tan 

compleja para quedar en la pureza del centro, que bien 

llama Hegel como "'ío", Pero todav1a estamos en el campo de 

que no se puede separar esa conciencia fuera del universo 

en el que ha ido evolucionando. ?lo se da el hombre fuera de 

la vida, la vida no se da fuera del planeta tie:-ra, al 

menos como se ha entendido por un momento en Teilhard, que 

75, TEILHARD de c. "La activación de la energ!a", Ed. 
Tau.rus, Madrid 1972, pag. JJ, 
16. G.W.F. Hegel. "Fenomenolog1a de Esplritu". Ed. F.C. E., 
México 1990. paq. 63. 
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es el escena.ria perfecto para que surgiera el fen6meno de 

la vida, y en fin, el planeta tierra no se da sin el 

universo, que reposa en el horizonte do la materia misma. 
Entonces, corno separar la conciencia de estas realidades 

es muy arrief:>gado para un cal':',po r:ierar.:cnt.c ciontlfico, se 

necesitarla dar un salto mAs para llegar a lo que Teilhard 
llama la Noosfera~ la toma de conciencia de varios hombres. 
Esto nos llevarla a ver como la conciencia sale de sl, para 
ser conciencia de alqo. ~ es máz profunda cuando su propio 
objeto es ella misma, y ya 

nos da a entender Hegel, 

no es de c!lto o aquello, 

sino es pura, es el yo. 
eomo 
Para 

Teilhard seria el nosot:ros en la Hoosfcra. " Toda persona 

est:.á presen't.e en cada uno da sus actos plenamente 
concretos, y varia totalmente en cada uno de ellos y p.ara 

cada uno de ellos, sin que por esto su ser mismo nazca de 

ninguno de RUS actos ni se altere como una cosa en el 
tiempo" 77. Profundizando a la pet"sona consciente, es 

importante separar dos realidades que nos ayudan a entender 

la conciencia, y son la materia y lo espiritual, 

Uuestro trabajo es sepat"ar de una vez por todas el aspecto 

:material para poder trabajar con la conciencia, haciendo 

ver que la conciencia y el esp1ritu son realidades que no 

profundizaremos 

indistintamente 

campos se les 

de 

d• 

y que podem.os estar hablando 

ellas, cuando sabemos que en otros 

su delirnitacl6n c:.:acta, "Se plantea la 

euest.i6n ele si merece o no el nombre dn rnateri01lismo la 

concepción ontológica de la raalid~d. ya que toda realidad, 

inclusive el hombre, se considera como unidad en la que lo 

superior ha evolucionado desde lo inferior, la vida desde 

lo inerte y el hombre desde lo viviente, pero Teilhard 

77. MAX Scheler. '1Le for111alisme en éth.ique et J. •éth.ique 
maté.ria.le des valeurs", Gall.imard, Parls 1955. pag. 390, 
citado por ANORE Dartigues. uta Fenomenologfau. Ed. Herder. 
Barcelona 19Bl. pag. 168. 
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ha adoptado como criterio la ley de la complexité-

conscience, que dice: al aumento de la complejidad de la 

estructura material corresponde un aumento de concienciaº 
78. Es dificil determinar en qué momento dentro de la 

evoluci6n es cuando se da la separaci6n de la materia y el 

esp1ritu en el hombre. Pero el hecho es que Teilhard si 

acepta la separación del espíritu corno emergido de una 
matar ia evolucionada. 11 Todo llega a tomar un lugar en un 

Universo en cambio de estado espiritual. Bajo el velo 

superficial de los mecanismos arrojados sobre ella por las 

leyes de los grandes números, la rnatcria se descubre como 

un hormiguero de conciencias elementales, dispuestas a 

entrar en las combinaciones superiores del mundo orgánico. 

Y la hominizaci6n no hace más que marcar un punto decisivo 

y critico en el desarrollo gradual de ese camino de estadoº 

79. Aqui Teilhard se va por la linea de las fuerzas de la 

naturaleza, y esto lo roza con el tepa del mal, un mal que 

es a fin de cuentas como un engrane de este paso de lo 

material a lo espiritual, llegando a decir que las 

autoridades se han preocupado por coartar las fuerzas de la 

humanidad, cuando en realidad se les deberla dar rienda 

suelta para un mejor desenvolvimiento evolutivo. Si 
dejáramos que todos los hombres expresaran sus fuerzas a su 

m6ximo no habría tensiones como para llegar a explotar en 

crisis, por no sacar la 

lo que puede llevar a 

Teilhard. Pero nuestro 

fuerza que traernos dentro, esto es 

un extremo lo de las fuerzas en 

eje sobre la conciencia está "en 

estas fuerzas que no obedecen más que a una moral de 

movimiento; y Teilhard no concibe posible tal moral fuera 

de la fe en la existencia de una transformaci6n que hace 

pasar el Universo del estado material al espiritual" so. 

78. B. Deltgaauw. "Teilhard de Chilrdin y el problema de la 
evoluci6n". Ed. car los Lohlé, suenos Aires 1966, págs. 116 
y 119. 
79. TEILHARD de c. "La energ1a humana". Ed. Taurus, Madrid 
1967, pag. 120. 
SO. Ibid. pag. 121. 
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Darwin habla de una evoluci6n de la conciencia al estudiar 

a las especies, y pareciera que cst;;is teorías se enfocan 

más al campo de la psicologia y que al filósofo lo hacen a 
un lado, pero hoy lo que tenernos que hacer los filósofos es 

asomarnos a los diferentes c;;i~pos de la ciencia para 
ayudarnos a llegar a conclusiones rajs aliviadas de posibles 
prejuicios. Se entend1a a la conciencia corno un ir 

descubriendo todo dentro de esa evolución, cuando por 
ejemplo el hombre descubre que tiene diC?ntes, que ya sus 

actos de comer con los dientes ya no son meros reflejos 

instintivos de conservación. Se está jugando dentro de ese 

ir descubriendo lo que es la voluntad, y podemos decir que 

no hay conciencia sin voluntad, atravesando el 
automatismo. Este automatismo puede ser la clave para 
entender ese paso de la materia al espirito. Automatismo 
es algo inconsciente, que se ha formado por repeticiones y 

quedan como en el fondo del inconsciente. La conciencia 
era concebida como algo dinámico y como parte del esquema 

biológico dentro de la psicologia. Un gran matemático y 

filósofo, Clifford, (1845-1879) nos habla al respecto" la 

conciencia es un subproducto secundario de la actividad del 
cerebro, que tiene tan poco que ver con el resultado de 

esta actividad como el ruido de un aserradero tiene que ver 

con la transformación de troncos en tablas" 81. Se hace 
notar en esta cita que lo que se pretende es diferenciar lo 
fisiológico de lo ps!quico, pero en el fondo los psicólogos 

concluyen en la linea de que la conciencia es un problema 

de carácter psiconeurol6gico, quedando en el plano de 
Teilhard, que s! acepta una continuación de lo material a 

lo espiritual, de lo biológico a la conciencia. 

La conciencia 11 en todos los niveles, tiene las siguientes 
propiedades: 1) do centrarlo todo parcialmente alrededor de 

si; 2) de poder centrarse en si cada vez más; y 3} de ser 

Bl DAVID Ballin Klein. "El concepto de la Conciencia". F.C. 
E.1 México 1989. pag. 93. 
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llevada gracias a ésta misma sobre centraci6n, a reunirse 
con todos los demás centros que la rodean, La cene iencia 

retleja, de la que el hombre aparece dotado, le permite 

replegarse sobre si mismo y construir paulatinamente un 

centro absolutamente original, en el cual se refleja el 

Universo de una manera única e ini1>1itable y encuentra un 
sentido. Este centro es la persona" 82, 

Es pues la conciencia para Tellhard de Chardin una 
centraci6n de la materia, y hoy en dla los tratados de 
conciencia tienden a esta te arla, pero en el fondo no 
encontramos un puente que nos lleve a afirmar que de la 
materia se da necesariamente la conciencia como resultado 

de una evolución. Puede ser mAs aceptada la teor1a de que 

la conciencia es un principio creado por Dios por la gran 

dificultad do intelección del tema. Pero no porque la fe 

nos dicte algo debemos dejar de profundizar en nuestros 

conocimientos científicos, aunquo si me gusta recalcar el 

método científico que parto de la pura raz6n para llegar a 

conclusiones, cuando los principios de la raz6n se sacan de 

supuestos evidentes, Corno que habria que ver a la raz6n 

caminar dentro del horizonte de la fe. 

4.2.- Sentido 

En una primera instancia, Tcilhard da pie a una 
fenomenologia hist6rica de la evolución concluyendo con el 

Omega, que es el cristo sacado de un confrontamiento de sus 

estudios filos6ficos a sus creencias cristianas. Ese omega 

será su sentido, de tal suerte que la conciencia evoluciona 

pasando por una serie de etapas hasta llegar a una 

conciencia mistica, independiente ya de la materia, La 

antropologia fenomenol6gica, que comienza siendo una 

memoria científica, sube un primer peldaño al hacerse 

82. FRANCISCO Bravo. "Teilhard de Chardin su concepci6n de 
la Historia", Ed. Nova Terra, Es pafia 1970, pag. 299, 
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ensayo de interpretación de la historia. E.njuicia la 

historia a escalas de centurias y ayuda as! a liberarnos 

de una visión chata. Se inclina a poner de relieve los 

riesgos y a subestimar los valores innegables de la 
civilizaci6n técnica e industrial, cuidándonos del 
derrotismo" 83 

Los aspectos de materia, vida y conciencia en Teilhard de 

Chardin van en busca de un sentido; ese sentido evolutivo 

es el que va hilando, ensartando la chaquira de la realidad 

que nos parece por un momento inexplicable de unir. Y lo 
más dificil para el cient1fico de hoy es saber que no ha 

podido definir la materia como un sistema de vectores, como 
algo que ya no se puede estudiar más; hoy se debe ver la 

materia como un descubrir para darse cuenta que al fin y al 

cabo es un descubrir una inmensidad tras inmensidad sin 

llegar a un particular, la lógica este! escondida en los 

renglones de la naturaleza, y lo mismo podemos decir para 

la vida y la conciencia, pero lo que no debemos olvidar es 

el tratar de descubrir el sentido de todo esto. 

Al sentido lo podemos consignar al futuro. 11 Como una 

manera inmensa, el Ser habrá dominado el temblor de los 

seres, en el seno de un océano tranquilizado, pero en que 

c.ada· gota tendrá conciencia de seguir siendo ella misma, 

terminará, la extraordinaria aventura del mundo. El suei\o 

de toda m1stica habrá hallado su satisfacción plena y 

legitima" e.e. 

Dentro de ._1a filosof1a que nos habla del sentido de las 
cosas, tratamos de llegar al puro sentido, y ya no 

83. ALFREDO -Fierro. "El Proyecto Teológico de Teilhard de 
Chardln 11 • Ed. Sígueme, Salamanca 1911. pag. 2so. 
84. TEILHARD de c. "El porvenir de el hombre". Ed. Taurus, 
Madrid'1967. pag. 381. 
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nos interesarla si existen o no las cosas. Dentro de la 

gran cosmovisi6n teilhardiana se descubre que todo el 
sentido de la trama del Universo gira en el eje del Cristo 
C6smico, Para llegar a El, se tiene que partir del sentido 
que presenta cada momento evolutivo empezando por la 

materia misma, que va a sufrir de tiempo y espacio, pasando 

por la vida hasta llegar a la conciencia en su máxima 
manifestación, y el único sentido válido para este tratado 

es el de aparecer ante el cristo Omega que también es 

principio como finalidad de todo un proceso hist.6rico. La 

conciencia va madurando y deja atrás lo limitado de la 

materia, fenómeno que puede ser iluminado par la luz de la 
razón en el ámbito de la fe. El sentido que se maneja en el 
plano de conciencia evolutiva 11 se maneja como potencias del 

hombre y del animal encaminadas a aprehender inmediata o 

intuitivamente los fenómenos del mundo corp6reo" es. 

Encontramos plémica dentro de este tema, con Miguel Banzo 

Mestre: " Según Monod (recibió prcnio nobel en el Instituto 
Pasteur en 1965), los anirnistas de cará.cter finalista del 
cosmos entero proyectan su subjetividad sobre el mundo 

exterior, atribuyéndole leyes que son propias de le 

ps!quico. Asi, el animismo primitivo, que poblaba la 

naturaleza de mitos graciosos o terribles. Asi, las grandes 
construcciones de Leibniz y Hegel. Así Teilhard de Chardin, 

de quien Monod hace un duro juicio: .. por mi parte me 
molesta la falta de rigor y de austeridad intelectual de 

esta filosofian 11 86. Esta polérnica va al nominalismo, 
realidad sin contenido, lejos de lo que se ha llamado a los 

primeros principios. 

Esto lo public6 J"acques Monod en su libro: El azar y la 
necesidad. Esto nos aclara que el sentido en Teilhard de· 

es. WALTER Brugger. "Diccionario de filosof!a". Ed. Herder, 
Barcelona, 1983. pag. 493. - ' 
86. MIGUEL Banzo Mestre. "Sobre el sentido de la Vida", Ed. 
B.A.C., Madrid 1986, pag. 40. 
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chardin se puede centrar en un inhumanismo, visto por otros 

cr1ticos. El carlicter que tomamos aquí es el de tener un 

sentido como un sistema vectorial de fuerzas que se dan en 
la evoluci6n de la naturaleza, visto desde el ángulo 

teilhardiano. 

cuando Freud nos habla de la unidad y multiplicidad en el 
aspecto del sentido de la vida como tendencias que 

gobiernan el Universo, encontrarnos que "no deja de ser 

interesante señalar que, en esa mis~a época y por caminos 
muy distintos, Teilhard de Chardin propon1a un dualismo 

c6smico muy parecido, contraponiendo el impulso etr6pico 
del universo, que tiende a disolver lo compuesto en sus 

elementos constitutivos, y el impulso radial contrario, que 

tiende a organizar lo simple en 
complejas y centralizadas" 87. 

dentro del sentido de la vida 

estructuras cada vez m.!s 

Por óltirno, encontramos 

en el cristianismo otro 

achaque de Miguel Benzo: "El prirocr deber del hombre es el 
de concurrir con su esfuerzo a la mcircha triunfal de la 

humanidad: siempre tendrá la certeza consoladora de que por 
encima de las desviaciones propias y ajenas, la evoluci6n 

progresiva no ha de detenerse. Ciertas interpretaciones 
abusivas del pensamiento de Teilhard de Chardin no se 

hallan lejos de este neo-gnosticisr.10 11 B8, contestarla 

Teilhard dentro de este sentido cristiano: " .. c::1 

fundamento,., oel Reino .. , .. 1as dos banderas.. (Meditaciones 

de los Ejercicios de San Igncicio) •.• , ya que éstas 
meditaciones esenciales fueron concebidas en un tiempo en 

que el hombre era considerado todavla como situado, acabado 

del todo, en un Universo estático, ellas no tienen en 
cuenta (bajo su forma actual) la atra~ci6n legltimamente 

87. MIGUEL Banzo Mestre. "Sobra el sentido de la Vida". Ed. 
B.A.C., Madrid 1986, pag. 107. 
as. Ibid. pag. 237. 



ejercida 
Adelanteu, 

desde 

No 

ahora 
otorgan 

sobre 

todo su 

89 

nosotros por el .,Hacia 

valor santificante y de 

comunión a los progresos de la hominización. Y, por tanto, 

no aportan al investigador ni al obrero nodernos lo que uno 

y otro esperan, sobre todo de su Fe, a saber (corno lo decia 
un jocista): el derecho de decirse que ellos alcanzan y 

asumen directamente al cristo total, al trabajador" 99 • El 
sentido de este Universo se enfoca más que nada a la 

felicidad, pero sabemos que la felicidad no es otra cosa 
que encontrarse con Dios mismo, (desterrando todo tipo de 

atelsmo que en el mismo fondo busca la felicidad). Pero el 

problema es que no podernos tratar a Dios bajo la vivencia 

de la fe en un terreno filosófico, y es la. razón la que 
toma cartas en el asunto. Mas si sabernos que la raz6n no va 
a dar satisfactoriamente una respuesta por ser limitada, la 

pregunta es ¿cuál es el sentido de la. felicidad?, ¿a dónde 
vamos a recurrir?, ¿será posible que si supiéramos en el 
fondo lo que es la razón, pudiéramos llegar a comprender 

que la misma raz6n está formada por iluminaciones aceptadas 
que vienen de la misma creencia, que es la fe de nuestro 

sentido, del sentido del Universo y de la vida? Nótese c6mo 

a lo largo de éste trabajo no ::iás de una vez he hecho 

resaltar este punto debido a que basándome en todo el 
Weltanschauung de Teilhard podemos sacar una cosmovisión 

más clara de este fenómeno que produce historia en 
nosotros, en el Universo y la vida, apuntando a la 
Felicidad, Dios, 

4.J,- Fe y raz6n, 

y a ella La raz6n es división, es separación, porción, 
recurrimos para tener coherencia en nuestra vida 

para poder tener actitudes. Si vernos la razón 

práctica, 

como el 

por nl.ngC\n racionar, el repartir pedazos, vemos que 

89, 'I'EILHARD de C, "Ser más". Ed, 'I'aurus, 1-fadrid 1974, pag, 
218. 
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motivo se busca la unidad. Una de las cosas que buscaba 

Teilhard siempre, era llegar a la sintesls: después de una 
expansión del Universo se tendia a una convergencia. Vemos 
entonces que aparentemente Toilhard re.huía de la razón, 

pero siempre mencionaba en su tratado el apego a la 
ciencia, y aunque mencionaba que su tratado era cient1fico, 
(El ~en6meno Humano) siempre encontramos partículas o 
frases que nos desvian de lo cientifico corno esta: 11As1 
como tampoco nada podríamos decir sobre de dónde ha 
germinado todo eso" 90 Siempre en sus conclusiones 
tendremos a Teilhard tratando de dar saltos para dar el 

siguiente paso, el rnátodo cient1Eico acabaría reprobándolo. 
Pero la pregunta seria, ¿quó poder.ios s.-:icar del miJtodo de 
Teilhard de Chardin para poder manejar un concepto más 

amplio de conciencia, terna que nos toca en este capitulo? 

sus bases están sobre todo en un.a vivencia; ó.l vivi6 la 
guerra, y su visión era el preguntarse el porqu6 de los 
conflictos humanos, y es en r.1cdio de esa dialéctica que 

nace fuertemente el deseo de ir al origen evolutivo del 

hombre. Por otro lado, sabernos que fue jesuita y que como 

sacerdote, dentro de sus estudios teológicos asocia a su 
pensamiento el cristianismo. ¿Quién es Teilhard? " El 

pensamiento de Teilhard no es filosofía ni teolog!a, no 
obstante plantea muchas cuestiones filosóficas y 

teol6gicas. No es un sistema cerrado sino el comienzo de un 
nuevo movimiento de pensamiento. Podría califiearse de 
pensamiento " ecuménico • ., puesto que por un lado, trata 

de salvar el abismo que media entre ciencia y filosofla con 
la ayuda de una fenomenología o hiperflsica y, por otro, de 

hallar un plano en el que cristianos y no cristianos puedan 
encontrarse en un pcnsat" y actuar comunes" 9J.. AsI pues, 

la fe vendria siendo el panorama donde se mueve Toilhard, y 

90. 'l'EILHARD da c. "El fenómeno Human.o". Ed. Tau.rus, 
Madrid, 1982. pag. 162. 
91. B. Delfgaauw." Teilhard efe Chardin y el problema de l.a 
evoluc16n". Ed. Carlos Lohlé. Buenos Aires 1966. pag. 122. 
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todos los enlaces que tiene con la raz6n son puntos de 
unión con la ciencia. Es posible ahora afirmar que se da en 

Teilhard de Chardin la premisa de la fe ante el tratado que 
hace en todos sus escritos hablando de la fenomenologla de 
la materia en unión con la vida y la conciencia, y que no 

queda all1, sino que va m.is allá, hasta lo que tratamos 

como sentido, que vendría siendo el Cristo Cósmico. 

situemos la razón en el hombre, dibujemos por un instante 
el concepto como el esccnar io de las ideas. El concepto 

concibe ide~s, y 

all6 de lo que 

no se puede tener una idea que vaya más 

podemos concebir (entender). Para poder 

concebir ideas más grandes, por asi decirlo, se necesita 

apertura de nuestros conceptos, esta apertura es un 

reconocer nuestra limitación para poderla recorrer a un 

campo más amplio. Esto hace Teilhard al abrirnos una 

cosmovisión más amplia~ podemos aceptar el entrar de un 

campo a otro sin ningún problema y poder correlacionarlo. 

Lo que si es criticable es cómo transaborda Teilhard de un 

campo a otro, como es en el paso de la materia a la vida. 

El dibujo del concepto que estamos realizando ve a la 

razón entrar a su ámbito cuando 

ideas unidas que entran a este 

nace el juicio. Son dos 

escenario y le llamamos 

certeza cuando se apega a la verdad. Pero no perdamos de 

vista lo profundo de este momento: la razón (hablamos 

dicho) que divide, que raciona, que reparte, etc, •• , pues 

en éste momento la razón trae sólo una parte del 

conocimiento de la verdad, y la trae al escenario del 

concepto como un dardo que acierta al blanco y encaja su 

punzante en la textura de la concepción. Se ha limitado y 

reducido el campo de la amplitud de la realidad a un 

centro. Este centro es lo que va a llegar a ser la 

evolución de la conciencia. Es la s1ntesis en donde 



convergen todas las fuerzas de la evolución, la que ha 

partido desde el Atorno hasta lograr la conciencia. 

El papel de la razón es convencet", "la lógica es, de 

hecho, una descripción de las formas de los razonamientos 

humanos, dados como convincentes" 92, "La conciencia, lo 

mismo que la autoconciencia, es en si propiamente razón; 

pero solamente de la conciencia para la que el objeto se ha 

determinado como categoría, puede decirse que tiene razón 

pero algo distinto de esto es todav ia el sabet" qué. es la 

razón. El concepto llega a la representación misma de qué 

es la razón: es para ella rnisna todil coseidad, incluso la 

coseidad puramente objetiva (ella rnii:a:ia); pero es ésto en 

el concepto, o solamente el concepto es su verdad; y cuanto 

mAs puro sea el concepto mismo, mas desciende y se degrada 

para convertirse en una vana representación" 93, La razón, 

para aquellos materialist.'.ls que no aceptan el espíritu, o 

realistas muy puritanos de rnisticisnos y cosas que no se 

pueden palpar, 

sin embargo, a 

espiritual de 

seria todo lo contrario del espiritu, pero 

lo que lleganos es "a la ünica facultad 

conocimiento en el hornbrc" ... Esta 

conclusión va en contra de lo se ns iblc. Entonces veremos 

que Teilhard "tiene mucho de racionalista, para él nunca 

habrá un .. mal principio" entero y la vida triunfar<\ de 

todas las corrupciones posibles" 95. Este racionalismo 

que en el fondo va carg.'.ldo de ezpiritu, va hacia el 

significado del hombre, y se presenta fcnor.ienológicamente 

"recorriendo la historia de la Vida y del hombre, de este 

modo se convierte en una grandiosa interpretación de la 

92, LESZEK Kolakowski. "Husserl y la büsqueda de la 
certeza", Ed. Alianza. Madrid 1975. pag. 26. 
93. G.It/,F. Hegel. "Fenomenologia del E'sp1ritu", Ed. F.C.E., 
México 1990, pAgs. 206 y 207. 
94, WALTER Brugger. "Diccionario de Filosofla". Ed. Herder, 
Barcelona 1983, pag, 464. 
95. JEAN-MARIE Domenach, "Teilhard de Chardin y el 
Personalismo", Ed. Uova terra, Espaiia 1969. pag. 152. 
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entera historia. Historia 
la historia natural de 

del espiritu que se inserta en 
la evoluci6n prehumana para 

coronarla y darle sentido. Bajo tal perspectiva, resulta 

rigurosamente exacto que la ciencia única de lo real podr1a 
también ser considerada como una historia natural del 
munda" 96. Hemos terminado de trat;:i.r la presentación de la 

materia, la vida y la conciencia en el pensamiento de 
Teilhard de Chardin llegando a la conctusi6n de que la 

realidad se puede presentar de una 

es s6lo una forma de ver el 

teilhardiano. Este sistema nos abre 

forma ilimitada, y que 

Universo el sistema 

los ojos a un panorama 

diferente a cualquier tratado de éstos temas, en un sentido 
mAs amplio. Y. a manera de observación, creo que tanto el 
tema como el pensador son tan amplios en material de 
trabajo, que no se agotan con lo dicho hasta ahora¡ se 
puede seguir o empezar por otras sendas para llegar a 
nuevos campos de la filosofía. Realmente estoy admirado de 
la profundidad del autor, quien lncur~iona en la gran 
intriga de profundizar tanto en razón como en fe sobre el 
sentido de la materia, la vida y la conciencia. El aspecto 
de lo espiritual como es el cristo Cósmico no lo traté a 
fondo debido a que es un tema muy obscuro para la 
filosofía, y siento que esto le tocaría mejor a la teología 
para poder partir de una fe dentro de una religi6n como es 
la cat6lica, o cualquiera que se apegue al modelo de un 
cristo. 

96. ALFREDO Fierro. "El· proyecto taol6glco de Teílhard de 
Chardin". Ed, Sigueme; __ SalaJ!lanca 1971. __ pag. JJ. 



CONCLUS:I.ON 

Oespu~s de llegar a un modelo de materia, vida y 
conciencia podemos sostener la tesis de que estos tres 
campos quedan presentados por Teilhard de Chardin unidos 
por la evolución, y que es está la que los explica como un 
proceso hasta llegar al punto Omega, 
Cristo para Teilhard, y es donde 
desarrollado a su máximo grado. 

Este punto Omega es 
la conciencia se 

el 
ha 

Al ir trabajando con este material, me di por enterado de 
que los temas que toca Teilhard son de mucha 
trascendencia, y que 61 entra en diferentes campos de la 
ciencia, de la filosofla y hasta de la teologla 1 llegando 
también a caer en la cuenta de que éste pensamiento es tan 
amplio que es dificil abarcarlo en su totalidad, y lo que 
nos deja después de haberlo tratado en este trabajo, es un 
sabor a. servicio evolutivo, esto es, que lo que le queda al 
hombre es entrar al servicio de 
el progreso. Ya no habrá 

la evolución, a trabajar en 
filosof!as románticas y 

especulativas, pues ya desde la praxis de Marx, en busca de 
las fuerzas en lucha por un comunismo, se va viendo que el 
hombre debe ir al mismo conjunto, formando una totalidad, 

La conciencia siempre estará viendo hacia un porvenir, 
es escatol6gica, buscando signos de los tiempos que 
respondan a un futuro. "Cuando se acerque el fin de los 
tiempos, en los confines de lo real se ejercerá una presi6n 
espiritual pavorosa, bajo el esfuerzo de las almas 
desesperadamente tensas en su deseo de evadirse de la 
tierra. Esta presi6n será unánime. Pero la Escritura nos 
ensefta que al mismo tiempo se verá atravesada por un cisma 
profundo; los unos querrán salir de si mismos para dominar 
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todav1a m6s al mundo; los otros, f lados en la palabra de 

cristo, esperar6n apasionadamente que el mundo muera para 

ser absorbidos con él en Dios" 97. 

El extracto mAs denso del trabajo se refleja en que, a 

final de cuantas, podamos llegar a afirmar que Teilhard si 
descubre muchas realidades que se encuentran en lo que ha 

ocultado el polvo de los siglos, corno es el descubrir 

restos antiqu1simos de la prehistoria, que dan pistas 
seguir buscando una respuesta científica al origen 

para 

del 
hombre, Pero lo que no podemos llegar a afirmar del todo 
acertadamente, es el sostener que Teilhard en su 

pensamiento ha logrado descifrar los misterios de una 
evoluci6n material y mucho menos que esa 

causa de los seres vivos, y que la 
evolución tal, sea el pleno desarrollo de 

evolución sea la 
finalidad de la 
la conciencia en 

un Omega, que vendría siendo Cristo. Es más, de la 
evolución, hoy en nuestros días, lo que tenemos son sólo 
teorías que no dejan de cuestionarse si aún son cualidades 
de la naturaleza en donde el ser vivo se adapta a nuevas 
realidades, o en que si realmente hay un 
desde un menos a un más, aunque sabemos 
lo menos no se puede lo más, pero eso es 
evoluci6n. 

de 

progreso, hablando 
por lógica que de 
lo que pretende la 

la vida y la La fenomenologta de 
conciencia, es elemento 

la matcri3, 
esencial en lo que se trabajó aqu1, 

y queda por ver que esa fenomenología debe tener un 
contenido, cosa que apareció muy confusa. Este método no 
puede tratarse sin ver la historia, porque también a lo 
que se 
tiempo 

llega es 
y de 

a comprender que 
un orden lógico 

la evoluci 5n requiere de 
para pode:r 

continuidad. Es otra aportación teilhardian.:i 
fenoménico, campo encabezado ya por 

tener una 
al campo 

97. TEILHARD de c. "El porvenir del hombre". Ed. Taurus, 
Madrid 1967 1 pag. JBD. 
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Husserl, pero ahora visto bajo la cosmovisi6n teilhardiana 

de la historia. "La concepci6n teilhardiana de la historia 

no es un sistema cerrado, sino una sugerencia que podría 
ciertamente hacer pensar en una utopia, pero en una utop1a 
fundada en la esperanza absoluta del cristianismo" 98, De 
ésta esperanza, podemos decir que dentro de la 

fenomenolog1a, que es la envoltura, el método teilhardiano 
sl tiene un sentido, un contenido y es que lo que aparece 

nos lleva a un encuentro con el Cristo. 

Lo que sl dejo a mucha consideración, es el que todo su 

sistema se funde en un desarrollo de los átomos como 
unidades que van a sostener todo un proceso evolutivo. Es 

de contemplar dentro de este punto lo que ya venlamcs 
comentando desde la introducción, que qué tanto se puede 

hacer de lado la omnipotencia de Dios como para rechazar 

que El no pudo crear con un solo deseo sin necesidad de 

hablar de una evolución. 

De todo este trabajo abrimos nuestra visión al horizonte 

sin fin de la materia, de la vida y de la conciencia misma. 

Nuestra capacidad de ver al mundo con esas riquezas es 

ahora diferente, por haber subido la cumbre de la verdad, y 

vale la pena ver ya desde aqu1 cómo se contempla el 

universo que nos rodea, se respira felicidad, y es a esta 

cumbre a la que llegamos juntos. Pero no olvidemos que todo 

pu~de quedarse en el papel, y que nuestra tarea es llevar 

al acto lo que aqu1 parece ser una serie de ejercicios 

mentales. 

9B. FRANCISCO Bravo. 11 Teilhard de Chardin su concepción de 
la Historia"···Ed. Nova ·Terra, Espafla 1970, pag. 412. · 
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